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CELEBRACION EN LA ESCUELA “BELGICA”. 

Al cumplirse un nuevo aniversario de la independencia de Bélgica, en julio ppdo., tuvo lugar en la Escuela 
NO 36, de 2? grado, que lleva el nombre de aquella na ción, un acto de homenaje al que asistieron el Embajador 
Sr. Mare Jottard, autoridades del Consejo de Enseñanza Primaria, y personalidades destacadas de la colonia belga 


(Fotografía Juan Caruso) 


Fecha de la fundación, en el ángulo noroeste de 


Asilo y Larravide. 
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Aquí se inauguró hace un siglo el Asilo de Mzndigos. Un piso y la 


torre. Dibujo de Horacio Berta. 


CENTENARIO DEL ASILO DE MENDIGOS 


N plena Guerra Grande el general don 

Manue] Oribe concibió el proyecto de 
construir un seminario en la Resiauraci_n, 
ya que el terrateniente don Tomás Bas.n.z 
le había donado al Estado, en el mismo 
centro de la población que nacía, 6500 me- 
tros capaces de contener el seminario, la 
plaza y la capilla. 

Empezaron la edificación Netto y Cunha, 
habiéndola terminado en 1849. Pero como 
al final de la Guerra no pudiera paga-la 
Oribe, escrituró a los contratistas el esta- 
blecimiento, quienes exigieron, para tomar 
posesión de él, el previo desalojo de las 
oficinas policiales instaladas en el mismo. 

Tan satisfecho estaba el General con la 
construcción ael edifirio, que cuando lo vi- 
sitó en 1848 el norteamericano Samuel 
Greene Arnold, le ofr ció cigarros a él y a 
su criado, y le escanció generosamente el 
vino. 

—“Me mostró los planos, y con justo 
orgullo habló de él como de una obra du- 
radera para su país, concebida y terminauz 
durante la guerra”. 

En el Colegio inició sus sesiones el 4 ce 
marzo de 1850 la Academia de Jurispru- 
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dencia, que terminaron con la paz de oc- 
tubre. 

Por fin, el 19 de agosto de 1860 se in- 
auguró el Asilo de Mendigos, entonces de 
una sola planta y la torre. Presidió la ce- 
remonia ej Presidente de la República don 
Bernardo P. Berro, ante inmenso público, 
entre el que se contaban autoridades Civi- 
les, militares y eclesiásticas de la capital, 
y lo más representativo de la época. 

La ceremonia de la mañana consistió en 
un tedeum en San Agus.ín, oficiando la 
misa e] saceraote don Juan José Brid, y 
pronunciando un discurso el doctor Ma- 
gesté. Del templo, la concurrencia que des- 
bordaba hasta la plaza, pasó al Asilo. Se 
bendijo allí la imagen de San Francisco de 
Assís, apadrinándola el Presidente de la 
República y su esposa. Tomó entonces la 
palabra el Presidente de la Junta don Luis 
Lerena, e historió el edificio, recordando 
que la idea se remontaba a 1818 y que la 
concretó ante el Cabildo de la época, soli- 
citando al rey de Portugal, por intermedio 
de Larranaga y Bianqui, la construcción de 
un asilo para ancianos y desvalidos, H zo 
notar, al término de su discurso, como lan- 
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Los pabellones del Asilo. En el centro, el doctor Martirené, en la inauguración, 
noviembre 12 de 1912. 


La quinta de Basáñez en 1903. Estaba en Larravide y Timoteo Aparicio. Fue de- 
inolida en 1921 para edificarse la dirección del “Luis Piñeiro del Campo”. 
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guideció por espacio de 
anos la iniciativa. 

Sus palabras fueron contestadas por el 
Presidente de la República, declarando que 
sería e] timbre más puro de su govierno la 
inauguración del asilo, por quien velaría do- 
blemente, como Presidente y padrino. 

Casi ciego, “con varita y 'antiparras” 
—<omo se satirizó en una cuarteta— alzó- 
se Francisco Acuña de Figueroa, improvi- 
sando un verso muy bien recitado por un 
niño, que disimulaba así su afonía, en que 
exaltaba al Presidente, a Lerena, aj doctor 
Acevedo y a Villalba, 

Se pasó en seguida al comedor. Sentados 
en dos largos bancos estaban los trece asi- 
lados que iban a inaugurar el asilo. Se les 
sirvió la comida, la primera que itan a 
gustar en su nuevo hogar. Les parió el pan 
el Presidente y sus Ministros lo imitaron. 

De esa manera quedó terminada la cere- 
monia de la inauguración, 

Las primeras finanzas fueron del todo in- 
suficientes, a pesar de que una Comis ón de 
vecinos tomó a su cargo, mediante cuot s 
voluntarias, el velar por ej sostenimiento 
de tan humanitaria obra social, Orcani ó 
dos loterías, efectuó una rifa de cedulillas, y 
las principales niñas y mozos del pueblo 
realizaron una notable función de beneficen- 
cia cuyos nombres lamentamos no poder 
ofrecer. 

Al fin se nombró una Comisión de Vigi- 
lancia del Asilo, sien-"> su primer presiden- 
te don Tomás M. F..nández, actuando co- 
mo vocales los s=ñores Juan Piuáín, Santia- 
go Poggi Linares, Hermenegildo Fuents, 
Luis Queirolo, doctor Pedro Capdehourat, 
Jacobo Rivas y Clemente Linares. 

El Presidente Berro recogió en realidad 
los honores de la imauguración del asilo. 
Pero fue durante el gobierno de Pereyra 
que se dictaron los primeros decretos so're 
el mismo. Noviembre 22-1858: “Desígnas2 
la parte norte de] edificio llamado del Co- 
legio a los efectos en ella designados.” — 
PEREYRA. Antonio Díaz. 25 de Octubre 
1859: —*“Adjudícase para el establecimien- 
to del Asilo de Menaigos la sección soli- 
citada del Colegio d= la Unión, asignándo- 
sele además, y por una sola vez, la suma 


cuarenta y dos 


de mil pesos fuertes, con el que | 
no contribuye para su instalación» PAN ee 
REYRA. De las Carreras, : 

Inaugurado con trece ANCIANOS, 1? 
con vaiios cientos a los Ocho año 54 
los que conspiraban las epidemias Pa ' 
época sin antibióvicos. En 1868 Su 
Unión una terrible epidemia de cól 
ese tiempo el doctor Gualberto Méndez A 
lificado médico de Montevideo, yi 
dentalmente en nuestra localidad, en ll 
Comercio a cuatrocientos metros de 3 
Octubre, en la amplia quinta de don 4 
menegildo Fuentes, que más tarde 
ser d> los Rodríguez Cubiló. El doctor o 
dez era yerno del extinto presidente Pe 
reyra, por haber casado con su hija 
fina. La pareja había pasado a nuestro 
blo huyendo del contagio ae la p ste, pue 
el cólera habia cobrado varias VIC ey 
la quinta, cuyos portores se abran ey » 
vera y Boulevard Artigas, y a la que ha 
bian concurrmido el general Oribe y el 00m 
nel Flores, a ofrecerle a Pereyra, en 
del 56, la Presidencia de la Repú! lica. 

Con Méndez vivian en la quinta de 
Fuentes, el doctor Adolfo Basáñez. casado 
con una hija del dueño de casa, la hermo. 
sisima muchacha Mer edes de la Fuste, 
y Antonio N. Pereyra, que grabó en las ph 
ginas de “R>cuerdos de mi tiempo” mucha 
incidencias personals, y anota en es y de 
trágicos que recién habian sido ascsing y 
Berro y Flores, habiendo el doble y tremep 
do crimen político hecho más intensa la te 
sión d> la ciudad, demasiado acongojuda 
ya por la morbilidad de la epid mia, 

Precisamente esa noche sintieron a la Una 
de la madrugada un inconfundible tropel de 
caballos. Un carruaje con varios militares 
paró frente a] portón y empezaron a sm 
tirse en s>guida fuertes golpes en la puera 
Venían en busca del do'tor Méndez, pa 
el coronel Montero, edecán de Go-ierm, 
se moría del cólera. 

La Unión perdió la décima parte de su 
habitantes, en esa epidemia. Tenía cint 
mil, y murieron cuatrocientos cuar nta y 
ocho. De ellos, murieron 323 de cólera, qué 
entre enero y marzo hizo estragos entre lof 
viejos. Empezó la cuenta, Albano, cocine 
d>1 Asilo, y lo siguió la lavand-ra' del e% 
tablecimiento. Cuarenta viejos cumplieróñ 
con la peste. Fue el año terrible, En él 
terminó su vida un sacerdote famoso por 
su oratoria sagrada, el cartujo español An 
tonio María Castro, que escapó al cont: gia, 
muriendo de n'umonia, bajo la solícita asifé 
tencia del médico alemán doctor Wonner, | 
más aficionado a la filatelia que al recé lf 
tario. 

Contra la enfermedad no pudo ni el arte | 
de curar del licenciado Lizazo, que escri Í4 
las recetas en las puertas, y sustituía dex | 
de el 66 al portugués Taboraa en el asilo, 
ni la piedad y abnegación de las religiosas; 
hermanas francesas, que cuidaban a los an 
cianos desde el 67 por un decreto de F o+ ' 
res. La hermana Gabritla fue la primera 
directora ael Asilo. 

En 1861 sacó la grande un asilado, Be- 
nito Mayo; había comprado un cuarto de '' 
billete de lotería con el número 3795 que 
sacó mil patacones. Cobró el ecónomo del, 
asilo, don Miguel Errasquin, que redujo en | 
el juzgado el premio a una letra de cam-' 
bio, con la que se fue a la Coruña, Debe- 


del cerco de la quinta de Basáñez. Foto de 1896 de] señor Gutiérrez. 


(Album de la señora Nati C. de Gutiérrez.) 


4 aj doctor Luis Bajac que nos 
11939 copiar todo el archivo de 


¿ ofrecía frecuentemente noticias 
a 

lepública”, de enero 25/1861 hay 
amcianos trabajan, limpian lana, 
y para hacer cuerdas, a ren es 
abrían para hacer almohadillas 
Muros asientos de la plaza de 


2 que dirigía don Eduardo Flores 
5/1874 dice que el principe ita- 
só donó $ 300 a la compan a 
andsciendo la función que le f e 
im el Solís, y que un tercio de 
le fue entregado al Asilo, 

mo 27 ofrece. una nota desacrada- 
talojan el asilo para conver ir- 
sel Es la tercera vez que €s0 


vero de 1858 el Colegio sirvió de 
ao a los sobrevivientes de la he- 
ale Qu nteros 
1 ocurrió lo mismo con el exceso 
sw que se hacinaban en el Cabilao. 
5 la cunden de presos el cana: io 
abrera convicto y confeso de ha 
amado por la +81 alda al director de 
lercio del Plata" a quien no cono- 
medó en nuestro pueblo hasta 1866, 
so ultimó una hemoptiss, 
le correspondió al gobierno 
Avolver los presos 4 la Unón. La 
n se encontró el año 1872 con un 
> grego Cuando las fuerzas rev> 
dias de Aparicio sitiaron a la capi 
ablecieron su hospital de sangr» en 
Unión, ocupando sus camas, 
mensa y su botica. Cuando Se fueron 
¿una deuda de pan, $ 270.04, su 
lada a sus heridos, La comisión pas 
Ministro de Ge bierno, gener | Jan 
A Rebollo, recom nóando su pago 
años antes hubo otro con'raliem”o. 
rotesta de presos que se quejaban de 
sida. Era el año 09, En e e momento 
125 presos en una de las cusd as de 
keel, y 12 en la otfa Dos piez s am 
fue daban sobre Larravide y Cabrera, 
¡que habia servido de policia, primero 
¡Vinillac y luego bajo el coronel -Sal 
García, A inspeccionar la cárrel y 
fue enviado el doctor 


de 


» de la 


instar ln protesta, 
anolis Megó al almursrzo 

No comían higado y corasón”, como 
im los quejosos sino puchero del mejor, 
vudo de la fonda vecma., Lo que impu” 
Arunnell fueron las ventanas microscóni- 
A tanto que si no ye abrían de par en 
¿log presos habrian de ahogarso”. 


a señora de € maravilla, nacida en nu“s- 
«pueblo, recordaba que antes de colocar 
del pararrayos an la Torre, había en su 
ar una bola de cristal, Era un error, El 
sndario recibía más de un rayo perdido, 
Recue: do de ellos tenían la 


mu CAUNA. 
la Liguria que cumplió hace 


MwciIaÁna y 
vo noventa AOS 


En 1895 el contratista Foglia ensanchó 
¿ pabellón ae 10% hombres, y en 1902 el 
meniero Adolfo Shaw irició la reconstruo- 
vn y ampliación del pabellón de mujeres. 


Patio de la porteria, a las 


EL ULTIMO ENAMORADO DE 
MANUELITA 


AMí cerró los ojos para siempre Ignacio 
A. de Somrondeguy, el uxtimo galan de la 
que jugó una comedia con Lord Howden 

Era un vasco español que hab.a sido 
muestro bajo Sarmiento, y luego de la 
derrota de Cepeda, s lvó apenas de cuer 
prisionero y pasó el Uruguay en fecha im- 
precisa, Decía habsr cono ido a Manuela 
en el templo del Pilar en 1850, segun sus 
escritos novelescos: 

“A1 principiar el oficio divino se sintió 
por la puerta de la sacristia, el roce aris- 
tocrático del raso y la seda que pide per- 
miso para pasar, y se vio que un arcángel 
entraba al Templo y ocupaba la ¿lfom ra 
predilecta, cubierta de flores: Manuelita 
Rosas.” 

Palabras textuales de lo que don Justo 
titula “Un rasgo de perfil d> una ¿merica- 
na que representó el Angel de la Bondad, 
en el palacio del Nerón Americano” 

Don Justo era una figura familiar en el 
Montevideo de fines de sinlo, donde ss 
défMiacaba su pers na inconfundible, baja y 
pulcra, en el paseo de la tarde en la ca le 
Sarandí, 

Lo pinta de esta manera el doctor J. M 
Pernández Saldaña, a quien tanto echan de 
menos los l:ctores de este Suplemento, en 


seis de la tarde. Foto de Monsieur E. Parod 


El Asilo en 1903. Sobre los adoquines de Larravide, las volantas del docto 


una verdadera semblanza en blanco y 
negro: 
“Blanco el bigote, blanca la redonda 
barba cerrada, bl nco *l cabello, blancos los 
papeles que siempre tlrvaba en los bolsill-s. 
Negros los ojos, de u”a n tale dulz ra, ne- 
gros la mitad de los pelos de las Ce as, anor- 
crecidas, negro el panu-lo del 


malmente 
con reflejos verdo' os, la 


pescuezo, Negra, 
media galera. 

Cuando a raíz de un derrame, una hemi 
plegia lo hizo ingresar en el Asito de la 
Unión ofreció su verdadero nombre. Has- 


Justo Rosas, acuerela del catalán Emilio M 


x Heguy y del doctor Crovetto, 


ta entonces su cerebro de paranoico lo ha- 
cía Mamarse Justo Rosas, en homenaje £ 
su adorada. En el Museo Nacional, un br o 
del catalán Emilio Más, lo presen a bajo 
el segundo nombre. 

Murió el 27 de noviembre de 1912, 

Su amargura, su dolor y su inconse 
tristeza felíz, condensan toda la amarrar: 
y delor ael Asilo de Mendigos, que cum- 
plirá dentro de cinco días, el primer siglo 
de su existencia. 


F. Fertinand PONTAC. 
(Especial para EL DIA.) 


ente 


hs. Museo Historico Nacional. 
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En la epoca de su primera actuacion en Montevideo. (1931) 


L? conocimos en 1931. Disuelta la com- 

pañía Nicodemi que con Vera Vergani, 
nos había ofrecido, en años anteriores, ex- 
celentes temporadas de buen teatro italiano 
y extranjero, Ruggero Lupi brillante actor 
que se destacara en las últimas visitas ae 
aquel conjunto, organizó un nuevo elenco 
que tenia la virtud de agrupar a algunos 
de los más renombrados intérpretes de 1a 
península. Paola Borboni fue la primera fi- 
gua femenina de aquella nueva compañia, 
que con ella encabezaban el propio Lupi 
capocómico-director y el buen actor cómico 
Nicola Pescatori. 

Nacida en Golese, provincia de Parma, 
en el 900; era entonces Paola Borboni, una 
joven actriz singularmente cCotada, en plena 
carrera ascendente. Hay en la iniciación de 
su actividad escénica un gracioso episodio 
que define bien su personalidad, su fervor 
y respeto entrañables por el teatro, al par 
que su carácter, en extremo espontáneo y 
enérgico (“prepotente” diría ella alguna vez). 
A los 15 años, su padre, conocido empre- 
sario lírico, le permitía actuar en provin- 


La artista en la actualidad, en cuatro de los monólogos que presenta bajo ej título de 


cias con conjuntos de aficionados. Una no- 
che, en Módena, se representaba, como np- 
vedad, “La flor de la vida” «e los hermanos 
Quintero, ob:a como se recordará de sólo 
dos personajes, y cuya protagonista tien> 
en el primer acto 16 años, en el segundo 35 
y en el tercero 70. E] primer acto pasó sin 
pena ni gloria, pero en el segundo hubo ya 
murmullos, abucheos y hasta algún silbido. 
La comedia evidentemente no gustaba y 
llegado el tercero, la cosa, subiendo de ton», 
amenazaba convertirse en trem:nda grita. 
Es de imaginar la situación de la protago- 
nista, Paola Borboni, intérprete quinceañe- 
ra, inexperta, que en aquel momento cum- 
plía la Cura prueba de aparecer en la es- 
cena como una mujer de 70 años. Lo hacía 
a conciencia e iba saliendo muy bien del 
trance, hasta que, de pronto, se levantó ¿gil, 
bruscamente, del sillón donde la confinaban 
los achaques de la vejez, se irguió con toda 
su estatura y dirigiéndose a los revoltosos 
de la galería gritó con su voz más fresca y 
juvenil: “¡Silenzio, prego!” (“Silencio, por 
favor!”)... Y el silencio se hizo. Su sangre 


fria, su gesto inesperado, salvaron el espec- 
tácu que le valió al finalizar la velada 
un ntico suceso personal. 

Algunos meses más terde la compañía de 
Alfredo de Sanectis que actuaba en Milán 
se vio privata de su primera actriz joven, 
herida en un accidente automovilístico po- 
cas horas antes de la r presentación. Se 
suzirió al director el nombre de Paola Bor- 
boni, “una muchzcha dotada de bu-na m»- 
mo: ia, firme voluntad y suficiente desen- 
fado”, cualidades sin duda confirmadas, 
porque a raíz de aquella primera represor- 
tación improvisada, Ue Sanctis la escritu- 
raba de inmediato. Así entró en carrera, 1 
los 16 años, como actriz profesional. Más 
tarde, después de actuar un tiempo con 
Caló y con Irma Gramática, pasó a ser 
primera actriz de la compañía de Armando 
Falconi, desde 1921 a 1929, cultivan.'o un 
repertorio más bien ligero, especialidad de 
aque] admirable “brillante” que fuera com- 
pañero —en arte y vida — de Tina 4 
Lorenzo 

En 1931 virne a Montevideo con Ruggero 
Lupi y Nicola Pescatori, actuando en el 


VUELVE 


18 de Julio, donde se presenta con “Il to- 
volino” (El ratoncito) una comediola ama- 
ble, intrascendente de Fodor, que ya se ha- 
bía visto en nuestros e cenarios animada 
por Josefina Diaz (Atrevete, Susana”) y 
por Evita Fianco “M:¿s pobre que una lau- 
cha”). La temporada no fue muy significa- 
tiva por su repertorio, pero el conjunto im- 
presionó muy favorablemente y Paola Bor 
boni conquistó al público desde la primera 
velada. Era la actriz en auge, admirada por 
Su Juventut y beldad. A su b-llisimi e-- 
tampa de mujer, agregaba 2] encanto de su 
voz, la vivacidad expresiva de sus gestos, 
un fino sentido del matiz que la hacian una 
protagonista exquisitamente seductora. Se 
sucedieron luego en el cartel: “¿Ma Cons- 
tanza si comporta bene?” de Sommerset 
Maughan; “E tornato Carnevale” de Guido 
Cantini; “La moglie ideale” de Marco Pra- 
ga, que permitió apreciar nuevas facetas de 
la actriz: su penetración e inteligencia, 
mostrándola justa en el ademán, flexible, 
elegante, expresiva, irónica, dulcemente cá 
lida, o enérgica, según las situzciones: “La 
donna degli altri” de Sabatino López, pieza 
am na con situaciones originales y diálogo 
ingenioso, chispeeznte; “Vittoria” que eligen 
para su beneficio Lupi y Pescatori (la mis- 
ma “Victoria” de Sommerset Maughan, que 
después de tres décadas ha venido a ofr-- 
cerse como novedad en la presente tempo- 
rada en el Teatro Odeón); “Le sorelle 
Mirette” divertida pochade de Weber; una 
pieza “roa”, “La fine Ce la Sgra. Chey- 
m:y”, de Lonsdale, dedicada, en vesper- 
tina, a las jovencitas (que ya había dado 
a conocer en el Solís la compañía Casne!!] - 
Arrieta) y finalmente, en función de des- 
pedida, en honor de la Borboni, una 
pieza dramática de Louis Verneuil, “Y.,- 
rrah” o “La gioia d'amare”. A través de 
tan vario repertorio Paola Borboni demos- 
tró estar dotaca de todas las cuzlidades qu- 
hacen a las grandes comediantas. Su tir- 


“La batalla de agua mineral”, “La hormiga”, y “Sola en casa”. 


UNA 
PAOLA BORBONI 


“Rostros de mujer”. Las caracterizaciones corresponden a 


lento, la flexibilidad de su j 

dentro de su estilo personal, le 
presentar vordaderas creaciones 
do sus prestigios fundados ng sólo LS 
belleza y elegancia y :n la adecuado, 4 
sus recursos inte; pretativos, que tela 
ideal en la comedia brillante, sing e " 
ciendo ad más la pose ión de un Mani 
temperamento dramático que Pudo loo 
ciarse especialmente en “La moglis 
dada con conunicstiva emotividad 
“Yorrah” donde cumplió labor 
mente magnífica componiendo un 
tipo de amorosa pasionel, exótica, por 
mentos salvaje, extraordinariamente Ulla 
con un sentido dramático y una tuera le 
expresión impresionantes. La compañia 1 
da, dejó una impresión inmejorable Y tu 
objeto duiante su breve t mporada de a 
peciales agasajos, El Presidente de la 
blica, que asi ticia a todos los e pectár, 
los, al ser saludado en su palco pOr 
director Ruggero Lupi, lo invitá junto 
con sus compañeros, a una rec peón y 
su residencia particular. Un grupo de cm. 
nistas amigos y gentes de teatro, otr 


ym 


ACTHRIZ:; 


cio, a su vez, a las tres figuras titula: es ú 
conjunto un almuerzo íntimo, hermosa files 
ta de camaradería artí tica, buen humor Ñ 
espirituzlidad, que se realizó en el taller dei 


escultor Rossi Magliano, de la que c04 
servamos gratisimo recuerdo 
Más tarde Paola Borboni actúa junto 4 


Ruggero Ruggeri (1933-34) y luego comó 
capocómica obticne grandes éxitos en todá 
Htalia con una de sus p:imeras interprk 
teciones pirand: llianás “Come prima mé 
glo di prima”, con “Tovarich” de Deval y 


“La milionaria” de G. B. Shaw, hasta qué m 


en 1937 pasa a ser primera actriz del “Cal 
rro de Tespi N* 2”, 

En 1938 la tenemos de nuevo en Montes 
vi.*eo, encabezando compañia con el dir ctof 
Anton Giulo Bragaglia y el actor Luigi 
Cimara. La temporada se desarrolla está 
vez en el Solis, del 11 aj 25 de octubre; 
con un r pe:torio de mucho más interés 
que la anterior, en su meyor parte italiano, 
con varios e trenos de autores cont*mpn+* 
ráneos y reposiciones importantes. Pala 
Borboni vuelve a imponerse como actriz 
en su plena madurez, haciéndose aplaudir 
en algunos de sus mayores suceso:, El J.- 
but se realiza con “Questi poveri amenti"] 
de Vicenzo Tieri, una comedia de tono! 
menor, sentimental, amable, ent: etenida, en | 
la que en el clásico triángulo, no es pre- 
cisamente el marido, sino el amante quien 
%Meva la peor parte. Junto al último perso- 
naje del reparto —Ro alba — vemos apá- 
recer un nombre que por entonces no nos 
Cice nada (ta] vez una dama joven sin ma- 
yor importancia) pero que hoy suena de 
muy distinta manera: Diana Torrieri 

Adem:s de esa obra se estienan en esta 
temporada “Sole d'Ottobre” de Sabatino 
López, “Dalle 9 alle 3” del húngaro Vaszan: 
“I vestiti della donna amata” de Enrico 
Raggio (donde la Borboni, siempre admira- 
ble, hace un doble papel); “Dopo divor- 
ziamo” de Alexandro De Steffani; “Ser: 


“Fin de Jornada”, 


h 


| 
' 


«e 


rod que el paisano Ramón Junco era 
¿E do como una pelota no sería dar 
sacta de su redondez. Fs claro que 
sde valia para comer copiosamente 
-dár con quietud de piedra. Su ima” 
4 no explotaba ninguna de las mara- 
¿Ue filtraban sus cinco sentidos; res- 
cs eso era virgen. Los bichos eran 
sw tas flores flores, los cristianos cris- 
¿smplemente. No sentía a la mujer; 
«nba. El toro tiende ej hocico a la 
¿la olfatea; ni eso hacia él Las usó 
un cocinar, lavar, planchar y remen- 
Lra solterón de una preza sola. 
ty noche lo llevaron 4 oir tañer la guí- 
¡y cantar, a un indio que todo lo que 
ide fiero lo tenía de virtuoso, Tres 
“4 pasó don Ramón oyéndolo recogida- 
». A caballo volvía junto a los que lo 
m invitado al concierto, Uno de ellos 


Illa deguntó, pues hasta ese instante no ha: 


abierto opinión sobre el cantor: 
¿Qué le pareció el hombre, don? 
is palabras tardas dijeron, después de 
/ nomento de concentración: 
A ese indio, en Un pajonal, desnudo, 
avincha sobre el ojo y un puñal atra- 
so en la panza, no se le arriman, asina 
semen, m Goyo Jeta ni Timoteo Ápa- 
» 
va guitarra, el ennto y el virtuosismo 
¿indio habían pasado por é| como un 
do de patos 4 media legua de altura. 
so había visto la imponente fenldnd del 
Jar guucho para ubicarlo en un pajonal 
arado dispuesto a jugarse la vida con el 
inoteo o el Goyo legendarios. Asi era la 
saginación de don Ramón: instintiva. Pe- 
¿era un hombre bueno. Servía a todos 
su justa medida. Con su modo simple 
1 veces úspero — suavizó muchas amar” 
ra 
El rancho en que vivia, largo, solido y 
iistero como el, se alzaba a dos cuadras del 
lso del Ceibo. Por allí cruzaba todas las 
temanas la diligencia del muyoral Soria 
n verano lo hacia de largo, pues el gue 
lolo besaba la media cuadra de arena que 
labia; pero en invierno la cosa era Otra, 
nas barrancas que ej camino cortaba aj en- 
rar al arroyo eran bravas, y las ruedas 
4el vehículo se ¡ban hasta el eje en la greda 
sespesa. Los enballos resoplaban con an- 
gus tia, humeando vapor, al trepar el repe- 
ho, temblorosos y acalambradas las patas 
¿Llegaba Soria al rancho de Junco, cuando 
iban, y ya sabía como estaba el cruce. 
"Cuando venian era el cuarteador Espinosa 
¿que lo hacia, luego de pasar a bolapié el 
¿ paso, A la ida no precisaban pedir ayuda, 
pues ya Junco tenia tres yuntas de bueyes 
o dispuestas; a la vuelta llegaba el peón y en 


Y seguida se traian las bestias para enyugar” 


tas. Y entre barranca y barranca resonaban 
los gritos del negro Alvariza, maestro en 
emparejar el tro de las yuntas. Y la dili- 
gencia seguía su viaje despues, levantando 
barro, en tanto Alvariza regresaba Frezon- 
¿ando: 
Como pongan otra diligencia en la li- 
ni vamos a tener que amansar una novi” 


“ progura” de Paola Riccora. "Lo due me- 
1” de G. Zorzl. "L'uomo del piacero” 42 
Geraldy y Spitzer; 'La mia libertá” de 
Denys Amiel: «Prigloneri” de Bruno Corra; 
Val di sogno” de Dodie Smith; “La morte 
4egli emante” de L. Chiarelli: “Desiderio” 
de 9. Guitry, 'Conchielia” de Sergio Pu 
yllese, :Quella” de Giulio C. Viola y se Fe 
ponen «Tovarich” ¿e Deval, "La n mica” 
le Nicodemi, “La vena d'oro”" de G. Zorzi 
"Van cosa di carn”” de Rosso di San Se 
condo, “Ma non e una cosa seria” y “Come 
prima meglio di prima” de Pire ndello, obras 
que pe mitieron aquilatar los altos valores 
de la actriz eminente que de nuevo no 
visitaba, contando con do* notables compa 
ñeros de labor en los actores Cimara y Pa 
ese. Prola Borboni esta vez compartilo 
además las tareas de dirección con Braga 
¿lia, siendo la resvponsabl» e algunas pues 
as en escena muy elogiadas 


Man pasado mas de 20 años desde equella 
srillante temporada y durante todo es? 


LOS BUEYES DE 
“DON RAMON JUNCO 


ha gúelto el guey Carqueja. .. 

Y Junco le hablaba con voz mansa: 

— Mirá Alvariza: el gúey se ha hecho pa 
cinchar, ese es su destino, vos pa picaniar- 
los y yo ya ayudar cristianos necesiLaos. 
Ej día que no te sientas dispuesto decilo, 


pero también le tengo lástima a los caba- 
llos, por ser caballos y de Soria. 

— Pero, mire patrón. .. 

—No digás más nada Alvariza, porque 
no hay juerza ni razón que me hagan mo” 
ver de ande estoy plantao. Mudate de ropa 
que estás chorriando y ganá la cocina que 


peones, 
de don Ramón con un asistente. 
— Buen día, señor Junco, ¿cómo está? 
— Muy bien, pa servirlo, 
—Ya habrá tenido noticia, por el señor 
jefe político, de los estudios que haremos 
en su campo. El ferrocarril va a pasar por 


que precise 

La cosa siguió con teodolitos y banderas, 
y hombres que iban y venian. A veces 
Junco ensillaba y se acercaba a la futuro 
via que avanzaba lentamente. Estaba lejos, 
don Ramón tenía que trotear bastante para 
observar aquello, Y lo hacía callado, ensi- 
mismado... 

Hasta que llegó el recorredor Sierra, 
peón suyo, sobre las diez, una mañana. 


— Don Junco, ¡vide la máquina! Vaya 
a mirarla, parece cosa del infierno. Echa 
humo como la cocina, va sobre cuasi venti- 
tantas ruedas y camina con un ruidaje de 
fierros y de pitos que es como una tremo” 
lina. ¡Lo que ha hecho el hombre, don Jun- 
co! 

Junco contempló sosegadamente al peón 
Y habló: 


- Mirá Sierra, creo que estás alborotan- 
do más que la maquina esa. Ensillame el 
uvero. ( » 

Y en el overo salió el hombre rumbo 
a la punta de la via, que ya estaba sobre 
el alambrado de su hacienda. 

De lejos vio el monstruo, humeante, 1n- 
móvil. Se fue arrimando lentamente a el 
Sujetando, sujetando siguió acercándose. 
pues el overo buíaba y sentaba como que” 
riendo alzarse. El jinete le decia: 


bo Sosiéguese Chato, no ha de ser na- 
da 

Pero él mismo iba sobresaltado. Hasta 
que se detuvo como A cuarenta pasos de la 
máquina que parecia mirarlo con tres 0JOS, 
dispuesta a dar el salto a lo tigre. ¡Pero 
era más grande que un tigre y más fiera! 

Poco a poco se fue calmando Junco. En- 
ronces comenzó a medirla de armba a aba- 
jo y a calcularle el peso. ¡Puro fierro desde 
las ruedas aj techo! Y así pasó un cuarto 


tempo hemos seguido teniendo noticias d> 
nuevos triunfos de esta ilustre artista ¡ta 
lana, que despue* de una gira por Etiopia 
y brev» pasueje por la revista, da vida a Una 
memorable compania pirandelliana 11942 - 
1943) y obtiene Juego señala tos suceros con 
"Vento notturno” de Betti ¿dirección de 
Orazio Costa), con "Viaggio senza fine” de 
O'Neill, con nuevos esp ctáculos pirande 
llenos, y tantas otras importantes realiz3- 
jones que soria largo enumerar 

Vuelve ahora a visitarnos, enriquecida de 
experiencia, cargada de laurel”s, definiti- 
vamente conse g ada como una de las glo- 
auténticas, como una de las figuras 
consulares del teatro italiano de nue tros 
dias. Viene integrando, con un excellent” 
nucleo e comediantes, el elenco del Teatro 
Stabile della cittá de Torino que actuar. 
en el Solís del 23 de agosto al 2 de setiem 
un repertorio de especial inter>s 
la particularidad de presentar 
in panorama de teatro popular desde la 
antiguedad hasta nuestros día”, bajo el u 
tulo común de “El sentimiento popular en 


rias 


bre con 
que ofrece 


de hora en extática contemplación. Hasta 
jue la locomotora resopló, soltó un aullido 
/ comenzó a recular resonando horrible ba 
mr. El overo Chato no pudo resistir aque- 
llo, se empinó en Jas patas, Junco medio 
lo acompañó en el panico Lo torneó y sa- 
ió en un trote largo que parecia galope 
corto, tensas las riendas para evitar la dis- 
parada... aunque ganas tuvo de hacerla. 
Como a quince cuadras se detuvo y volvió 
el cuerpo. Sólo vio fugaces nubes de humo 
que ascendian al azul del cielo. 

Al otro día de madrugada partió rumbo 
al único centro poblado que conoció en su 
nda; y serian las ocho cuando golpeó la 
suerta del escribano Bermúdez, quien le 
sendía sus negocios. 


— Gúen día escribano, 


— ¿Qué tal don Ramón? ¿Qué viento lo 


ha traido? Vino bien, aqui tengo la lí 
quidación... 
- Mire, desculpe escribano; trate de 


ofrecer y vender mi campo, ¡y cuanto antes 
mejor! Me voy Brasij adentro ande segul- 
ré mi vida y trabajo. . 


el testro italiano”. Nos será dado admirar 
s Paola Borboni, especialmente, en ina de 
sus últimas y más celebradas creaciones, €l 
ap! de Minnia, en “La Giustizia” de 
Giuseppe Dessi, encarnando un personaje 
áspero, hermético, de gran intensidad d¿ra- 
mática, que le valiera clamoroso suceso 
personal, y también como sola arimadora 
de un p ograma extraordinario, constituid > 
por cinco actos Unicos de significativos au- 


tores ¡italianos contemporán”o “Fin de 
giornate” de Stefano Pirandello; “Emilia” 
de Aldo Nicolaj”, “La formica” de Carlo 


Terrón, “Sola in casa” de Dino Buzzati, y 
"La botiglia d'acqua minerale” de Ricardo 
dacchelli, recital de monólogos que dan lu- 
gar en conjunto a Un espect culo de sin- 
gular intrrés y de ambolio lucimiento para 
el talento y la personalidad polifacéticos de 
la gran actriz italiana que tan grrto nos 
será volver a ver, en la culminación de us 
gloriosa carrera artística. 


Cyro SCOSERIA 
(Especial para EL DIA) 


Pero... ahora que el ferrocarril va A 
pasar por su casa... 
Ayer vide 
la máquina: como veinte ruedas y diez mil 
quilos de peso... ¡ 
ria, en los inviernos, 
cruzar el paso cuando el Ceibal está hin- 
chao, viá tener que mover un rodeo de gúe- 
yes cuando peludée la tal máquina. Y peo- 
nada y griterio ¡y qué sé yo! Y en una de 
esas puedo llegar a í y armar 
una que ni en la chirinada de Gumersindo 
de otro lao. ¡Venda el campo y cuanto 
antes mejor he dicho! 


Con la palabra en la boca quedó el es 
-ribano pues Junco salió puerta aluera, mon- 
:ó de salto y salió en el Chato a todo lo 


que daba... 
José MONEGAL 


Dibujo del muitor 


Especial para EL DIA) 


ninente Paola Borboni, primera pura 
de “Teatro Stábile de Torino”, que actuará 
en el teatro Solís, 


FENACHO LIKICO DE VALLE-INCLAN 


N viento de renovación "estética avita lo 
floresta hrica de Hispanoame: c . cuan- 

do en las postrimerias del siglo XIX. ¡lega 
2 lierras europsas desde el contimente jo- 
ven, el sonoro eco de caracolas ma.inas un 
las que despertaron musicales daoses gru- 
105 reencarnados en los jardines de Versa- 
”s. al conjuro taumatúrgico de un indio 
tal de Nicaragua. Rubén Dario fu. el 

1 hierofante de esa hora de adver:imi n- 

poético, en la que todavia eran jóven s 

an Ramón y Machado, Villaespesa y A o- 

1, Baroja y Unamuno: nombres, con otros 

ás. que son jalones ae la litera ua uni- 

ersal en lengua castellara, y en los que 
ba a encenderse como una hoguera la lia- 
marada artística del Modernismo. 

América devolvió así a la Península, por 
vez primera, una corriente de cultura que 
invirtió el tradicional proceso de influen- 
cias: tributarios d>sde el Colon'aje, d 1 as- 
cenaiente mental de España, com Dario, 
América demostró la madurez de un talen- 
to capaz de conmover el alma y la lengua 
de una raza. 

Y en aquella generación que se llamá d 1 
98, ninguna figura sobrasale con m's p? u- 
liares perfiles que la de don Ramón Ma- 
ría del Valle-Inclán, todo él una viva es- 
tampa estrafal: ria, “un tipo inverosímil que 
adornó la vida como una viñeta tem rara 
y Calirante”, según anota Gómez de la Ser- 
na; mago bondadoso e irritable que colmó 
el anecdotario de su época con c anto s:- 
ceso verídico o anócrifo condecia con su 
temperamento vivez, creándose en torno su- 
yo, un gárrulo croricón as intemperan ias. 
arremetidas, respuestas fulminantes y g>- 
niales impertinencirs, que son culnables del 
ribete episódico que lo marcina. distraven- 
do de su fondo s ñorial, estético, macistral 
y trascendente, colo eado por un res-landor 
humeno y trágico, que ennotblere s:'s rare- 
zas aeliberadas y exteriores, con la su'li- 
midad interior de su acendrada pas'ón por 
el Arte. 


Este gran don Ramón de las barbas de 
chivo / cuya sonrisa es la flor de: su figura, / 
pa:ece un viejo dios altanero y esquivo, / 
que se animase en la frialdad de su escul- 
tura. 

El cobre de sus ojos por instantes ful- 
£ura/ y da una llama roja tras un ramo 
de olivo. / Tengo la sensación de que siento 
y que vivo / a su lado, una vida más inten- 
sa y mas dura. / Es e gran don Ramón del 
Valle-Inclan me inquieta, / y a través del 
Zodíaco de sus versos artuales, / «se me es- 
fuma en radiosas vision=s de poeta, / o se 
me rompe en un fracaso de cristales, / Yo 
le he visto arrancarse d+l pecho la saeta / 
que le lanzan los siete pecados capitales. 


De est2 modo lo retrata Darío, cuyo es- 
tro se refleja intensamente en la cresción 
de Valle-Inclán, que no deja de reconocer 
el. magisterio poderoso ael americano, al 
que aluc:rá en sus versos más de ura vez, 
y en los que hay implícito reconocimiento 
hacia la actitud fraterra y amistosa de 
Dario. Y esenciales elementos del etilo de 
éste afloran en la poética de Valle-Inclán, 
que también alude a sátiros y sa'ir"sas, al 
salto funambulesco de Banville, a marque- 
sas y condesas, a ese clima refinzao y sun- 
tuoso +n que lan-uidecen las p inresas, y 
hay pajes. mendigos, rom-ros, amores prohi- 
bicos. salones lujosos. s ñoriales decaden- 
cias, que componen la fórmula favorita del 
Modernismo, tan adicto a los sirns ex- 
ternos, a la armonia cantarina, a la cade”- 
cia sonora, al amor por el voca*1> riro, al 
juego de aliteraciones que confisren onau- 
lación, movimiento, a] poema; aliteracio es 
que musicalizan la forma fxpresiva, muchas 
veces detenida en el umbral de lo me a- 
mente d=corativo. Tomemos como e'emplo, 
un par de estrofas de "Página d= misal”: 


¡Ruiseñor! ¡Alondra! Pájaro riente / Que 
dices tu canto al pie de la fuente, / De la 
fuente clara, de claro cristal... / Pájaro 
que dices tu canto, escondido / En el vi-jo 
roble de rosas florido, / Sobre la vitela d-1 
viejo misal. 

El misal en donde rezaba aque] santo, / 
Que oía en su rezo el canto de encanto / 
Del ave celeste, del celeste Abril: / Del ave 
que sabe la áurea letaní”, / De Nurstra Se- 
nora la Virézn María. / ¡Azucena mistica! 
¡Torre de Marfil! 

Un sabio equ'livrio de vocales y comso- 
¿nant>s crea la ilusión auditiva d1 “cantí- 
tile”; y hay evidente deleite de orfebre en 


la pulimen:aca elaboracion de la etroía 
con ciermo virtuos.smo que liega al ¿Irae 
en la maestria con que labra e, poema. 
Porque digamos ¿mes ue pTOSU¿U-r. que 
es.amos ma.gando un ase. to de sa cres- 
ción valleincianes:a pener.imente pu.teis 
do por la afirmativa putanza d= su prusa 
Prosa de potta, eso s. sin lugar a cucas. 
prosa que avasalig y fascina con el ensa.- 
mo sugestivo de mist-rio que de ella ema- 
na. Prosa elocuente y aristocrática, en ia 
que sin embargo seño ea. altiva, la funda- 
mental prestancia limca que el poeta puro. 
primoraial, que fue Vaile-inclán, 1m rim= 
a toda su creación. Un somero ripaso de 
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sus novelas, nos abre de inmediato el ca. 
mino lírico; vibra la poesia en sus admir:- 
bles “Comedias Bárbaras”; la pots a fl mea 
en la tensa epicid d de “Tirano Banderas”; 
poesía hay en "Luces de Bohemia”. ¿Y que 
Otra cosa que poesía, abrazan las “Sonata” 
famosas? Todo en elas trasunta ele a” cias 
anticuadas, altivas devociones. almas ris 
que dejan deslizarse entre los dedos las cu=n- 
tas del rosario, y el amor encu'1 ro ó* 
engañosas razones. con el cinism> fino que 
Bradomín le confiere. Esa cualidad hr ca 
de la prosa de Va'le-Inclén (“Don Ra ón 
“María d-1 Valle-Inclán”: su nombre mis 0, 
un perfectó endecas 1 bo) s=> delata a cada 
paso, y llega a] punto de otrererse co—o 
versos m*cidos yuxtanuestos: “i-móvil en 
el arco de la puerta, miraba haria el camri- 
no suscirando. Alred d-r volaban las ralo- 
mas”; tres endecas labos componen musica!- 
mente la oescripción. ¡Y qué poemáti a y 
hechizante resulta la fuente ilumirad por 
la luna. en un jardín otoñal: “¡Quién fusra 
como aquella fuente, que en el fondo del 
laberinto aún rie, con su risa de cristal, sin 
alma y sin edad'” 

Abunda en estos elementos típicos toda 
la obra valleinclanesra, pródica en paisa'es 
alucinados, du"ndes, sup-rsticiones, que pue- 
blan el jardín umbrío de la antirua leyenda. 

Pero miramos hoy tan sólo sus versos 
singulares, de acento intransferitle, de brio- 


MAS VALENO VAL 


se onmgmalicac Y meretegores a: subra- 
ya.se en el conjun o 0e sa la.or 0) us re 
galego, como un cuarte; ma: que na ae<- 


Merece en el escuoo altanero Qe su crede 
literarnm 

El nombre es casi siempre. espero d-)! 
medio que ¿o coniorma, creación del aumorte 
en que vive y acuse: recibe el apur.e de 
cuanto lo circunay. v el devuelve a su or- 
Gna, la transiiguración ae lo reciorao tras- 
muiaco en cuim:nante representa 1ón úe la 
epoca que en ese hombre vive Y muerz>. 
Valle-Inclan universalizo el aima de su Ga- 
licia natal, estilizo su fábula entranable, 


Jerarquizo las tiadiciones lugareñas hacien- 


ue” 
—1 
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06 de ellas motivo estético, dio categoria 
arustica a oscuros personajes pueil mnos 
y, como anoto un crítico, 'en sus paginas 
vive una tierra humeda y abuncanre. el 
paisaje de rias y verdor. ae superstición y 
Juego macabro con la muerte, d> la iron a 
y la ingenuidad a ja vez.” Por su parte Sai- 
vador de Madariaga señala que si la poes:a 
castellana nacio en forma epico-dram tica. 
fue en Galicia donde re-itió su vena lir ca. 
Y nutrido ae esta vena lirica. Valle-Incl n 
1Omo su lira cilia para arrencar de ella so- 
nidos unicos en la poesia española. Su 
verbo es caractaristico; su facundia. mia- 
grosa; la rotunda construción estrófica. per- 
sonalisima. Flota en su creación, un embito 
fantasmal, un suspiro de flores que se mar- 
chitan, una tristeza de oros vie:os: es el 
peculiar clima de sus novelas ar”a'zantes. 
con pastoras cánd das, tios arzobispos, pa- 
lacios melancólicos, vencejos en las torres 
altas, campanas alaeznas que repican con 
unción litúrgica, pasiones tremendas y pro- 
h'bidas, almas en pena, duendes y trasgos, 
un mundo invisible acompañondo subt rrá- 
heamente aj de cada d'a, no*les damas si- 
lenciosas que en el retiro de sus morzaas 
bordan juntos puntadas y S'SPIToS, evocan- 
do la felicidad que no llegó o que se fe 
demasiado pronto... Todo esto contri- 
buve a crear un ercerario ideali»rdo oue 
hace angustiosamente largos los crepúsc-1cs, 


los viejos junto al llar y las 
Jen sus labores hum.ldes y rí 
ladas entranables y conmovidas 
Inclán supo captar magistralment 
do en sus “Aromas de Leyenda” 
de una edad antigua y sonada, 
Us Su numén, puesto que fue el 
mejor colaborador de su obra li 
libro ae 1906 es la loa del 
de su alma “oscura y mulenania”, q 
cestral preferencia dej poeta por 
caduca. Mu*re, pasa y al mismo 
eterniza en la evocación lirica; es 
lejana, / olorosa a yerbas frescas 
mañana”, la que tiene caminos a cu 
se alzan cruces solitarias, por los « 
tan las viejas con haces de leña, y 
está cargado de cuentos miedosos y 
dos inquietos 

“Los españoles nos diviarmos en dos 
des bandos... Uno: don Ramón 
Valle-Inclan; y el otro; todos los d 
decia con petulancia; significando emp 
la baladronada, el convencimiento de 
originalidad, de individualismo exasp 
de ingente afán de apartars» de los «e 
ros trillados y del nivel de la vulgari 
La biografia de Valle-Inclán confunde 
dad y fantasia, rompe lanzas contra el 
gar comun, busca los molinos para ver] 
gigantes, como su compatriota sublime. 
2n sus libros. hallaremos esa fusion de el 
mento ficticio con lo verdadero. dendo 
Ocasiones la sensación de que el autor 
convence de estar relatara> sus memo 
y que los linajes de los que se ufanan 1 
protagonistas dejan de ser noveles-os P 
volverse en su exaltada pasion artista 
como linaje propio: el es Bradomin o él 
¿uan Manuel Monteneoro, v se regale a 
mismo en sus párinas, el ambien e refina” 
y maisano o barbaro y grandiocuente de 
sus marionetas. Se alucina con sus propias 
historias, y se identifita con ellas al punto 
de qu” al leerie, se le ve asomar 4 ce 
beza fina, intelipente, pintoresca. rubri”ac; 
por la montura negra ae los anteojos v por 
la barba arriscada que ai tr encarecie ó 
le dio el aire de un espantaro ce le me 
cuanoche madrii ha. tan vivida por €, ter: 
tuliano de todos los cafes, desae sus ho as 
de mocedad bonemia en que atravesana la: 
viejas calles recitarnoo end Chas € le jun 
El tismpo v él compusieron une especia 
' macchietta”. un persorar de grin guien 
para trampear a sensibilidad autentica et 
gananao a los incautos. pare esranasliza 
con la esgrima verba, que desharie al cor 
trincante, para permitirse le suslime a; 
nera ae desdenar 10 TMmeociocre en ar/ad 
en el tono polemio que le despeine + 8 
1¡deas y hacia mas h:irsutas sus Car as O 
p"oleta turitundo. Su guerreante silusto 1 
vee la mas ricá¿ y copi0ss cron ca de. Mi 
arid hiteranmo de les primeras decadas de 
este siglo. y 105 espectadores avidos que 
estan Sizsmpre as acerho de, espetacu 1 
numano capturar dicnos contesta 10nes 
anatemas. d*satios auienticos O es u eos 
que detorman Caricatur scamente corro er 
nuevo "esperpento", 14 real personalidad 
altiva, solitaria, ascetica y digna de este dor 
Ramon que nunca sacrificó su le en el Arte 
por la pcbreza mi el hambre. Y para que 
nada taltlase a su excepcional apostura. dio 
en listado: manco que se jactaba tanto de 
Serio que alguien hubo un dia de llamarle 
áa la realigad diciendole: * —Que no fue er 
Lepanto. Ramor p 

En los umbrales de la muerte, vIeJ) va 
esceptico y eníermo, lo cual le imduria + 
confesar: “Tengo ia estrella perdias. ”. je 
nombraron Director del Patrimorio Nacio- 
nal: pero contrariado p-raue un personare 
político habia cazado faisanes en la pose- 
sion real de la Grana, renuncio. y sin pre- 
ocuparse mas d-] curso de la renunria. se 
d>sentendió del careo. Ej Ministro no que- 
ma echarlo y todos los meses le manaaba 
a pagar a la casa; él echaba al pagodor, aun- 
que a veces le faltara comida para su: h;- 
Jos. Por fin le designaron Director de iz 
Academia d+ España en Roma; Roma ie 
aburre, le aburren los diplomáticos. y vyue:- 
ve a España no sin pasar por Greca. Y; 
para él, que ha tenido —¡a los 68 años! — 
el primer puesto oficia] despues de jarras 
privaciones, se va hacienao tarde: y tar- 
diamente se orgaria una suscriprión pora 
regalarle casa en Galicia: humorismo tr ste 
como el que asoma a veres en sus párvinas 
sólo se recaudaron veinte pesetas, que sir- 
vieron para paar su modesto ataúd. 
Podría haber dicho. como su “alter ego”. el 
Marqués de Bradomin: “No es rencor lo 


Digantesca maquina A vapor que tuera traida de Inéleterra para mover las veúdone- 
as cargadas de tierra au Hera con destino a los lavaderos. Se halla paralizada ¡unio 
cn otras muchas más desde que se detuvieron los trabajos. (Foto del autor) 


“LA ISLA DE LOS MUERTOS 


¿JA Tolita es una pequeña isla situada en Es preciso indicar que, 5 nos es posible 
* ia costa Norte de Ecuador. Su insig- “Iectuar una estructuración global como 
ficancia geografica es evidente aun cuando  KUla, para juego afinarla en base 4 las es 


tratigrafías, ello lo debemos a los magni 
ficos trabajos de Emilio Estrada y sus Co 
laboradores de la División Arqueología del 
Museo Nacional de los EE. UU 

En la cronologia de Estrada para el des- 
arrollo cultural precolombino de Ecuador, 
el primer horizonte cultural, que él deno- 
mina Formativo Temprano, está represen” 
tado por las culturas de Valdivia y Macha 
illa en las inmediaciones de Guayaquil. To- 
davía, hasta estos estudios que estamos rea- 
lizando en compañia de R. Mailhos y C. 
Bentancor, el nivel cultural Formativo Tem- 
prano no habia sido localizado cientifica 
mente en la Costa Norte de Ecuador. Nos- 
otros observamos, en cortes efectuados por 
los huaqueros de la zona de¡ canal de “La 
Mongonera”, conchales o keoquemodingos 
en los que no aparece resto alguno de ce- 
rámica, dado lo cual, habríamos localizado 
un horizonte precerámico en la costa de 
Ecuador, o sea un nivel estratigráfico pre 
Valdivia Machalilla 


y pasado prehispanico tene una importan- 
la tundamental. De ese pasado, de los res” 
bs dejados por los que fueron enterrados 
n ese gran cementerio, viven hoy un par 
le cientos de negros, cuya profesión consiste 
im lavar oro, no como una industria de la 
mineria, sIno arrancándole a la tierra los 
lesoros con que fueron sepultados los hom 
pres de otros tiempos 
Esta diminuta extensión de tierra posee 
en sus entran toneladas de oro y platino, 
oO solo en una zona, sno en un horizonte 
¡geológico que ocupa casi toda la isla, en 
los mounts que fueron amasados por la má- 
ino del hombre, en las zonas de las altas 
¿ praderas, producto del acarreo constante de 
¿millones de metros cúbicos de tierra. El 
antiguo dueño de ta Isla extrajo, lavando 
¿ en bateas la tierra del estero de la hacienda 
'La Mongonera”, 20 quintales de oro Sa- 
'isfecho de ello, vendió la isla para no re” 
¿rosar Jamás. Los Yannuzzelli, sus actuales 


propietarios, lavaron la tierra con gran Cul 
lado de no estropear los monumentos Ar- Los conchales sobre los cuales se asienta 
queológicos y extrajeron enntidades que se el pequeno poblado de negros de La Tolita, 


en su horizonte básico, carecen asimismo 
de restos de cerámica. En horizontes sub- 
siguientes se localizan en un 50 %, las for- 
mas típicas de Valdivia De las que no se 
tiene ninguna noticia €n la Isla es de las 
denominadas por Estrada “Venus de Val" 
divia”, en cambio se hallan figuritas de 
cerámica del tipo representativo de la 
cultura Machalilla, Las “Venus de Valdi- 
via”, que entendemos serian el remanente 
de un grupo cultural con tupologías paleo- 
litiformes que, posiblemente, pertenecería a 
los pueblos recolectores, constructores de los 
conchales. que vivian en las playas. Sobre 


asegura llegan a Más de la tonelada. Todo 
lo extraido por esta familia, con buen crr 
terio, ha sido entregado en venta al Banco 
del Ecuador, a los efectos de que se le diera 
ey destino que las autoridades competentes 
reyeran Oportuno. Sin embargo, hace un 
tempo que las nutoridades detuvieron los 
trabajos cientificamente efectuados y como 
resultado de ello los negros de la Isla tra 
bajan con sus bateas y obtienen oro que 
venden a los joyeros colombianos de Tu 
maco que envian a 8% agentes a la región 
De esta forma se prerden inremediablemen- 


te piezas que son parte importante del acet- 

vo artístico de nuestra America Precolom- estos conchales se habria asentado una cul- 

hina. ura ya desarrollada como lo hace suponer 
A pesar de los miles de entierros que  '4 notable cerámica de Valdivia en si des- 

guarda la isla, el lugar dista mucho de ser arrollo tecnológico y estilístico. Por una 


u otra causa, que esperamos aclarar en el 
curso de nuestros estudios, las “Venus” ha” 
brian subsistido por mucho tiempo en el 25 
tilo de su peimado, no así en su incipiente 
estretopigia y en los senos prominentes, cir 
ras formas de su origen paleolítico. Es mu: 
probable que los instrumentos líticos, que 
aunque notablemente aculturados represe. 


tetrico. La vegetación exuberante, sempre 
verde, la fresca costa marginada por palmas 
cocoteras que e cimbran con los suaves 
vientos del atardecer, hacen que sea este 
o lugar encantado en donde flota la magia. 
La historia arqueológica de La Tolita se 
puede reconstruir A grosso modo sin nece- 
las excavaciones. 


guaje más apto para manifestar esh nueva 
valoración de la circunstancia vital, dardo 
tan sólo lo imterso y s gnificativo de las 
emociones. Poeta fue sempre Valle-In-lán, 
no sólo por escribir en verso: el lo aice 
bellamente: “¿Poe'a? Sí; yo ya haria v sto 
en el fondo de las cosas la distinci n de 


la melancolia del desensano, 
como su el crepus ulo caye- 
: se sobre mi vica, y Mi vida, swemejarte A 
un triste dán de otoño, se acabase paa 
volver a emperar con un amanecer sin so!” 
Supo bien Vall»-Inclán de esas melan olias, 
le ese “fracaso de cristales”, para los que 


] que siento, *h 
' una melancolía 


estaba predispuesta *u naturaleza hipere»- la bellsza, habia dialogado con la luna y 
tésica: y no es raro que sus poemss paten- comenzaba a des ubrir que las rosas q” r- 
tiraran la huella de esos puntantes congo- dan el encanto de haber sido mujeres.” Co 
an porque, *” ha di ho ¿cuándo fue la mo todos los seres ese” cialmente liricos, se 
Poesia, cosa distinta gel arte de 1 rar? retrata, y hallamos feu ntes a toasfini- 
Muestra en “La Piva de Ki" y «n “El ciones exaltadas, arro7antes, enhicstas a ln 
Pasajero” una vinión literaria equi alsnte A ves de orvullo y desa'o, 
la postulada en prosa en sus 'Esprrp » El mundo atravesé como un Atlante 
tos”. en éstos, como +. aquellos lbrrs, esta Cargerdo con las odres del pecato / Y con 
ereando un mundo estetico diferente, y € te la vida puesta en cada instante / Hice rodar 
e exige también la creación de otro len- la vida como un dado 


tariar una tipología paleolítica, sean en 
origen compañeros de las Venus de Vaud 
vis 

Fs muy probable que el horizonte For- 
mativo Temprano se haya desarrollado du- 
rente un espacio muy extenso de tempo 
Desde un ornncipio, Estrada y sus colabo- 
radores indicaron una edad de 2000 asnos 
aC. para ese nivel, en base a ODATV CIO 
estratigwáficas, lo que se ha visto recien” 
temente corroborado por el Dr. Mayer Pu 
bin del Laboratorio de Radiación de Baja 
Potencia de la Sección de Petrología del 
Servicio Geológico de los EE. UU., quien 
analizando med ante el Carbono 14, logr: 
la cifra de 4050 a 4450 más menos 200 pa 
ra la cultura Valdivia. 

En La Tolita se halla también presente 
el nivel Formativo Tardío que en la crono- 
logía de Estrada estaria representado por 
la cultura Chorrera. Si el estilo y las téc” 
nicas ceramográficas del horizonte anterior 

asemejan en parte a Chavín y Lambaye- 
que del Perú, en el horizonte Chorrera yá 
no hay duda de ello. El estilo, la técn'ca, 
las formas generales de los ceramios y la 
alta antiguedad, hacen suponer que se debe 
estudiar seriamente la idea del origen ecua- 
«ornano de las notables culturas de los ni- 
jeles básicos con cerámica del Norte pe” 
ruano. 

Durante nuestras investigaciones en Ecua- 
dor hemos comprobado con pena que no 
“aste una colaboración entre los arqueyio- 
gos peruanos y ecuatorianos, estos ultimics, 
con Estrada a la cabeza, la desean y no* 
otros tenemos la certeza de que de esa unión 
surgrian verdades muy necesarias para el 
esclarecimiento de las cronologías de la cos” 
ta Norte peruana 

Asimismo, en La Tolita, se halla presente 
el estrato denominado “de desarrollo regio- 
nal”. Los restos son abundantisimos no $3 
lo en la Isla, sino en toda la costa de la 
Prov. de Esmeraldas. Son formas pe-:ene- 
cientes a un estilo que se desvincula total” 
mente de los estilos peruanos, pero, en Lam 
tio, nosotros le observamos una estrerha 
relación con los mayas de Centro América. 
Con este horizonte cultural arribamos ye a 
los primeros siglos de la Era Cristiana. 

El cuarto y último horizonte cultural pre- 
colombino del Ecuador localizado por Estra- 
da ha sido denominado “de integración” Y 
lo forman un sinnúmero de culturas que se 
extenderían más allá del siglo X de la Era 
Cristiana. La representación de este hor 
zonte cultural en La Tolita es también abun- 
dante. Aquí las formas y las técnicas nue- 
vimente se emparentan con el Norta pe- 
ruano y de ello no debemos extrañamos, 
ya que el dominio existente en el alte de 
la navegación por los grupos de mercaderes 
que poblaron en esa época una y otf coña, 
es evidente que al igual que en Europa, 
Asia y Africa ha trasladado de uno a otro 
punto no sólo las mercancías, sino tamb'"n 
los estilos, la religión y las razas. 

Entre los muchos enigmas que nos que” 
dan por resolver de aquello que nos pre- 
sentó la Isla de los Muertos, el más sig: 
nificativo fue producido cuando descuyrimos 
por vez primera en la costa Norte de Ecua- 
dor “sepulcros chimenea” los que, hasta hoy, 
se presentaban únicamente en la Incia, en 
la región de Hastinapura, los que pertene” 
cen a los horizontes 1 y IM de la civiliza- 
ción del Ganges. En la India hacen aro 
rición dos tipos de estos sepulcros, cosa que 
ocurre también en La Tolita. Uno de ellus 
consiste en cilindros labiados, superpuestos, 
hechos exprofeso. El otro tpo está consti- 
tuido por grandes urnas 0 cántaros con el 
fondo roto, superpuestos uno sobre 
número que varia de dos a cinco. Ad*mss 
de las multiples vinculaciones de oruen es” 
tilístico que en las culturas precolominras 
de América del Sur se localizan en identi 


Altivo en el dolor. s:+mpre secreta / Tuve 
turia / De Eros me 


m pena. La encendida 
melancolia fue 


paso con su secta, / Y mm 
lujuria. 
Fui lurbeliano. En la contraria suerte / Dic- 
tó el orguilo, su »onrisa al labio. / Miré la 
vida hermana de la muerte / Y tuve al 
sonreir arte de sabio 

Tal fue en efecto aque! hom*re colérco 
pero humarisimo, agresivo pero tirrmo, p”- 
hiperbólico como sus barbez»s de 
que fue adquiriendo haria el fi- 
nal cierto aire de mochuelo emb-ls1mano, 
que servian d» adorno en las bi- 
bliotecas viejas: y que por igua! a la poesía, 
la novela, el cuento, el teatro el ensayo, dio 
lo mejor de su genio indiscutible envurlto 
en la fábula de sus actitudes insólitas, Como 


radoyal 
anacoreta 


je esos 


v 


a. 
HS 


- 


a 


La zona donde se exhuman los sepulcros 
chimenea se encuentra en la costa a una 
protundidad de 320 centímetros bajo el 
agua. Es muy probable ques la isla La To- 
ita haya descendido en el curso de los úl- 
timos siglos, ya que cuando se prac"icaron 
los entierros, el lugsr era alto y luera del 
alcance de las aguas. (Foto del autor) 


Doy cilindros labiados, componentes de un 
"sepulcro chimenea”. Se hallan super pues 
tos y su número varia de 2 a 5. En la India, 
su lugar de oriBsn, los ciúindros se cuentan 
hasta en número de 12. Desde a'li lle ga- 
ron al Ecuedor junto con las p"ácticas reli- 
bjosas concerruentes. (Foto del autor.) 


Arbol de gran tamaño cargado de plantas 
parásitas, que de ura idea de la exuberante 
vegeración de la isla. (Foto del autor) 


dad con el Sur de Asia, ahora se nos pre 
otro en senta una identidad de orden religioso y 
tecnológico digna de considerar. 


Raúl CAMPA 
(Especial para EL DIA) 


A —_— o a pl 
su se embozara en *u capa española, pata 


atravesar por entre esquinas misteriosas 
que le dieron sus secretas confiaencias de 
epocas olvidadas. 


Valle-Inclán vivió la sinceridad de su 


extravagancia. Pero más allá del fantoche, 
de la caricatura, del “esperpento”, 
esteta y el hombre verdadero. En esa go 
yesca visión 
superpone al concreto horizonte de todos 154 
días. estaba plasmándose, en una forma de 
la desesperación, el ámbito 
el consumado artífice puso el énfasis de la 
pasión y la belleza, para sublimar la hora 
perecedera. 


están el 


del mundo que el artista otoñal 


perenne donae 


Dora Ivella RUSSELL. 


(Especial para EL DIA.) 


Un á í j las abstractas construociones de Piero della Francesca. Iglesia de Santo Domingo. Fotografía tomada desde una de lW 
iS a bellas columnas es atribuido a Masaccio y Pasquino de Monik'' 
de Luca della Rok 


EL PALACIO DUCAL DE URBINO 


NA fresca mañana de octubre alcanza- to de niebla para ofrecer su desnuda piedra bía de darnos la clase viva de Historia del La ciudad toda se asienta y vive con Mi 
mos Urbino pasando por la garganta de a] cristal del río Candigliano. Veníamos de Arte en la clara ponderada subyugante ciu- digno señorío que se extiende desde el UE 
Furlo que en ese momento rasgaba su man- Perusa con el profesor Cristófani, quien ha- dad de Rafael. 


tivo palacio ducal a las casas menores de $) + 


La “loggia” que mira hacia la Toscana y la Umbria abre una perspectiva sobre un 
paisaje que parecería arrancado de un cuadro de los primeros pintorez renacentisias. 


Sala del trono. Las proporciones del ambiente, el refinamiento con que han sido 
labrados log mármoles de las puertas, las chimeneas, los salmeres, crean un tulima 
5 de alta emoción estática, 


sucio ducal. El portaj con sum dos 
snte portal la más bella terracota 


Tlf aaMejas, Tal vez el hecho de que 
MM Fesmtén ligados nombres tan altos 
111 Y ft, Laurana, León Bautista Alber 
slella Francesca, Torcuato Tasso, 
solo Ucello, Melozzo de Forli, 
Gante, Pisanello, imponga 1 la 
y clima de especial, no abruma- 
ana elevación. 

ducal de Urbino fue en el Re 
una de las más espléndidas de 
Su mayor brillo lo alcanzó con 
de Montefeltro quien “para me 
sus antecesores y para su propia 
levantó el célebre palacio de su 
de 1os edificios más puros y más 
es del Renacimiento italiano 
comienzo al palacio A principios 
en un estilo tardo-gótico que se fe- 
del modelo palacio fortaleza, y 
todavía sin el esplendor que vá 
x medio siglo más tarde, un edi 
do de almenas. 

segunda mitad del 400, posiblemen- 
ués del casamiento de Federico de 
Mtro con la bellisima Battista Sfor- 
uque se propuso el engrandecimiento 
lacio. Según crónicas y documen 
poráneos, los arquitectos traba 
la inspiración directa del mismo 
Ya había estado, en la corte “ur- 
, antes de recomenzar las obras, Pio 
Francesca cuyo influjo sobre los 
os n través del mismo duque, debió 


Ñ mucha importancia. Este influjo lo 
' lo subraya en un importante estudio 
! do Profesor de Historia del Arte 
y Universidad de Roma, Mario Salmi, 

obra “Piero della Francesca e il Pa 
Nes Ducale di Urbino”, Le Moanier, Flo 
PEL da, 1945. 


influencia de Piero della Frances<a 
prolongarse aun cuando intervenga 
construcción del palacio uno de los 
DT eximios arquitectos del Renacimiento, 
Mano Laurana quien en verdad es el que 
E verdadera fisonomía renacentista a la 
rucción del duque de Montefeltro 


y E a 


“El Laurana —dice Salmi — erige aque 
lla parte eminentemente arquitectónica del 
palacio que se levanta sobre el lado occi- 
dental; partiendo de imponentes fundamen 
tos creó una plataforma allí donde el monte 
desciende rápidamente hacia el valle y en 
ella edificó un patio circundado por arcadas 
tel “cortile” mayor del palacio) en torno 
dej cual desarrollará su grandiosa fábrica.” 

La alta fachada que da sobre el valle y 
en la cual Laurana abrió dos pisos bajo el 
principal, está movida por dos esbel'as to 
rres (en Urbino las llaman “¡ torricini”) que 
limitan la originalisima “loggía” de tres te- 
rrazas sobrepuestas correspondiendo la más 
alta a las habitaciones del departamento 
ducal, 

“La obra del Laurana iniciada en el 1466 
se prolongó hasta el 1472 y se interrumpió 
casi de improviso, posiblemente por la muer- 
te de Battista Sforza acaecida en Gubbio 
el 6 de julio de aquel año. Por esto no 
fue llevado a cabo el vasto plan que com 
prendía la construcción de un segundo pa- 
tio con un templete circular, el cual habria 
de convertirse en el mausoleo de los señores 
de Urbino.” 

“El sueño arquitectónico de Federico de 
Montefeltro fue posteriormente ampliándose 
y así de un palacio casi medioeval se llegó 
a la grandiosa fábrica que el Castiglione lla 
mó: cittá in forma di palazzo.” 

No obstante la intervención del Laurana 
y el influjo del espiritu del Renacimiento 


El trente del palacio ducal con su celebre 


llegado a través de los artistas de la corte 
principalmente de Piero della Francesca 
Fernando de Montefeltro mantuvo €n Las 
ampliaciones de su palacio las almenas me- 
divevales, El aspecto almenado del palace 
desaparecerá cuando en el 1500 el duque 
Guidobaldo della Róvere agregará un piso 
más al grandioso edificio des Montetfeltro. 

“Ej palacio ducal de Urbino, dice María 
Luisa Gengaro, es el prototipo de la man” 
sión áulica humanística. Vastíisimo, con po- 
sibilidades de acoger no sólo salas de re- 
uniones y habitaciones con sus Servicios, $ 
no también depósitos y despensas pará todo 
cuanto pueda necesilarse en la vida dioria 
de una colectividad, el palacio de Urbino, 
en la espaciosa disposición de varios cuerpos 
de edificios en torno a un amplio patio, 
refleja el clasicismo del Laurana y hasta en 
los detalles ornamentales encuentía su po” 
bable fuente de inspiración en ej palacio de 
Diocleciano en Spalato” (“Umanesimo € 
Rinascimento”, Torino, 1944) 

El palacio que ayer custodiaba inmensos 
tesoros de arte (piénsese en los artistas 
que fueron invitados a la corte de Urbino 
y que dejaron obras propias en 41) hoy pa- 
recería despojado a pesar de que aún con 
serva obras de tan subidos méritos como 
ej cuadro “La flagelación” de Piero de la 
Francesca 

El influjo de este último pintor sobre la 
arquitectura y la decoración del palacio da 
Al monumento todo, aquel calmo abstracto 


tono poético que hace de éj un unicum €n 
el Renacimiento europeo 

Fue a Melozzo da Forli que hacia el 
1470 el duque le encarga “Las Artes Libe- 
rales” y de proyectar la decoración pictó- 
rica de la biblioteca del palacio. Melozzo 
era discípulo de Piero, su plan de trabajo 
fue postenormente ejecutado por Justo de 
Gantes y Pedro Berruguete (Los cuadros 
con las Artes Liberales se encuentran dis- 
tribuidos entre los museos de Londres y 
Berlin) 

De otro discipulo de Piero de la Fran” 
cesca, Luca Signorell:, se conserva €n el pa- 
lacio un pequeño estandarte con el simbolo 
del Espiritu Santo. Estas simples releren- 
cias sirven para mostrarnos la importancia 
que tiene el palacio ducal de Urbino en la 
historia de las artes. Por ello, bajo las su 
hlimes bóvedas o los artesonados, el pro” 
fesor Cristófani nos arrastró tras su exal 
taca y emocionada palabra 

Con un sol ya declinante dejamos la 1n- 
creíblemente bella residencia del Fernando 
de Montefeltro, pero nuestros pasos por las 
calles de Urbino tenían la mismá resonan- 
cía áulica que en los pasillos y escaleras 
de la casa ducal. 


LUIS BAUSERO 
(Fotografías del autor) 


(Especial para EL DIA) 


loágia y las dos torres que le dan un ligero aire fotico 


La fachada de la antiéua Aduana de Montevideo (1816-56) en la calle Zabala 
entre Piedras y Rambla Roosevelt. De humilde pero auténtico valor arquitectónico 
y neto cuño español, uno de los más importantes edificios públicos del Montevideo 
colomai, en torno al cual se formó el barrio bancario de la ciudad vieja. De toros 
los edificios de Gobierno y de Administración Pública de esa época sólo perrra- 
necen el Cabildo y este edificio de la Aduana. Sus columnas han sido cortadas. 
el arco de su portal ha sido desfigurado y obstruido com dos puertas, el escudo 
de la patria ha sido despojado de su frontispicio. Sirvió de sede a los españoles 
que lo construyeron, a los ingleses, a los portugueses, a los porteños y por úl'imo 
a la ¡patria Oriental y a sus héroes durante las gestes de la independencia (1830) 
hasta el ano 1856, Hoy lo amenaza la piquota. 


de estos ilustradores nos son muy familia- 
res, pues de ellos tenemos las primeras 
irégenes marinas de nuestra Plaza Fu:-rte 
y del puerto. De entre una treintena de 
nombres, citaremos algunos como los de D:m 
Pernetty, Brambilla, De Simmons, Robin- 
son, Emeric, Ess=x, Darondeau, Sargent, Lau- 
vergne, D Hastrel, etc., todos ellos marinos 
viajeros que nos dejaron caros recuerdos en 
numerosos grabados y acuarelas, en que 
captaron la belleza panorámica de nues- 
tra ciudad marítima. 

La bahia de] puerto bullia de actividad. 
Como la profundidad de la costa era poca, 
iban embarcaciones medianas hasta los ve- 
leros de ultramar para transportar h>sta 
tierra los pasajeros y las mercancies que 
después d= un viaje de dos y hasta tres 
meses o más, desembarcaban en esta tie- 
rra, casi por un siglo, española y después 
criental. Estas embarcaciones medianos, an- 
claban cerca de la costa, en lugares poco 
profundos, donde las esp raban unas ca- 
rretas especiales, de altas ruedas, adapta- 
das para estos cometidos, las carretas su- 
bian luego por la playa de la ensenada del 
puerto. Las embarcaciones no cabian en el 
mu lle de piedra, por lo que cerca de ja 
crilla las abordaban estos vehículos trar s- 
portando a tierra las personas, los bultos 
y las mercancias. Tanto las carretás que 
cargaban en el muelle, como las que suban 
por la playa, llevaban su carga crurando 
la plata sesgada que las separaba del edi- 
ficio de la Aduana. Chirriaban las grand s 
ruedas, mojadas y sucias de barro y a eña, 
de aquellos carroma:os tirados por dos bu2- 
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|NOESTRA MARCA IMPRESA EN EL MUEBLE, SINO LA ENCUENTRA 
a RECHACELOS 


POR CUALQUIER DUDA O ACLARACION 
> ed CONSULTARNOS _ 


Establecimiento Industrial y Comercial JAMIL ISSA 
A YTU 1824 - TELEFONO 500261 


"AAA AAA 


Seo ¿norislaido On 
IMONTERREY 


* Cno. Carrasco (untes del Parque) 


* Omnibus cada 10 minutos 


* Luz. Pavimento. Agua 


GRATIS 5.000 DE PRENSA 


25 de Mayo 470 
Esc. 16 P.2 
(DE MANANA) 


MFEORMES 


DARsa. 


eo -oon-- o o.o-oo.--<o.. 


LAS 2 PALABRAS DE LA-— OPORTUNIDAD 


““Piriz Vende”” 


VENTA PERMUTA 
CONSIGNACIONES 


PALAIS AAA “corno orcrncn..o..oro roce cooo- - 


COMPRA 


de automóviles, camionetas y camiones. 
Negocios liberales y en el acto. — 
Compramos al contado. Vendemos con 
amplias tecilidades. 
ESTRELLA DEL NORTE 1889/91 
y ARENAL GRANDE 


Telefono 4 48 36 
Atrás de la Cárcel de Miguelete 
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UNA RELTOUTA 


LA ADUANA DE MONTEVIDE 


HE penetrado al patio del lugar que fue 

ía Aduana de Montevideo desde 1816 
hasta 1856 y mi espiritu imagina escenas 
que se desarrollaron en este ediiicio hece 
casi un siglo y medio, 

Mon:evideo se estaba formando. Dentro 
del :ecinto amural ado que circundaba el 
poblado, habia tcdavía muchas man an.s 
tala:as y la ciudad incipiente necesitaba 
mas habitanies. Es mar, como si esta ciu- 
Cad fuera una hija predil<cta, se los traia 
generosaments, Era desproporcionadu el 
número de fragatas, bergantines, zun.acas 
y goletas anclados en la tahía, con la pe- 
quen z de la potlación. 

Los viajeros quedaron cautivados por el 
paisaje marino que ofrecía la ciudad de 
Montevidzo, nacida de las aguas d-] Río 
como Mar, toda blanca, rod.ada de un cin- 
turón azul de agua por tres de los pun os 
carainales; el Norte, el O:ste y el Sur, y 
unida con tierra por el Este. Muchos de 
estos viajeros pintaron la visión de una 
fantástica ciudad pra ilustrar sus «r ni as 
de viaje con que la vieja Europa se d>-- 
leitaba en la época de exploración que si- 
guió al descubrimiento. Algunos nombres 


CALLE —PIEDRÁS (EX SAM MIQUEL) 


-E8 


ZABALA (as SAN FRANCISCO) 


SOLIS laz SANTIAGO) 


bid 7 


yes, que pasaban uno a uno bajo el amplio 
arco de entrada de la misma, y cuyos guar- 
das, habiendo terminado al amane er su 
ronda nocturna, al alborear la aurora ha- 
bian apagado los faroles y abierto los por- 
tales de madera. 

D' scargaban las carretas los bultos y las 
mercaderias por el patio, donde las autori- 
dades lo indicaban. Los empleados, descal- 
z0s algunos, vestidos de amplios bomtacho- 
nes y en camisa, izaban los bultos a los 
pisos altos, tirando de las poleas que pa- 
saban por las rolaanas. argollas y ganch:s 
empotrados en las paredes o colradas de 
vigas salient“s, que todavía se ven asoman- 
dc por el exterior y en el interior del edi- 
ficio. Frente al despacho de la guardia ue 
Aduana, las familias esperaban su turno 
junto a la puerta principa] que queda en 
el medio del patio. Estas familias llevados 
de la vieja Iberia, miraban con ansiedad e: 
pimer edificio que conocían en la tierra 
ae sus esperanzas, s'éndoles familiar aque- 
lla españolísima arquería de recia pi dra 
por su similitud con las construcciones cas- 
tellanas, esos arcos construidos casi en la 
época no muy lejana en que Bruno Ma:- 
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¿ REFERENCIAS E 
E (O) ANTIGUO ARSENAL O BARRACONTE LA MARINA F = 

» E mn. LIMITE ACTUAL DEL EDIFICIO + 4 

lr] PARTES DEL EDIFICIO EXISTENTES 
POSIBLE AFLORAMIENTO EM El ESPACIO LIBRE COMTIGUO 
(O Ana venesa DE UM TRAMO DE LA MURALIA PORTIFICA. 


DA O RECINTO, CASI EN LA ESQUIMA DELA RAMBLA 
FRANKLIN D. ROOSEVELT Y LA CALLE ZABALA. - 


En este croquis se muestra la zona del antiguo puerto v la Aduana. Este edificio 


cerraba €n su patio el Arsenal o Barracón de la Marina, cuya orientación oblicua 
esteba como atalayando al puerto y el muelle. Este bastión ya era antiguo en la 


época en que se realizaron las demás construcciones, 
plaza romboidal que unía la Aduana con el muelle 


También se observa la amplia 
y el puerto. Estos datos se 


basan fundamentalmente en el plano del Ingeniero Adriano Mya:ser cuyo ejemplar 
litograliado tue regalado al Municipio de Montevideo en el año 1934 por el enton- 


ces Intendenie de Buenos Aires, 


ucrtor Mariano de 
puede verse reproducido en el libro “Ico 


Vedia y Mitre. Este plano 


nografía de Montevideo”, pág. 160, edi- 


tado por el Concejo Depai*azmental. 


DEL PASADO: 


mcio Zabala hatía echi 
de la ciudad, y que hoy 
mar de la cua a se Mon 
Este -diticio an 
la calle Zabala «nwe P 
F. D. Roosevel. Poumi. 
toda la manzana comprendida 
Hes Zabala (San F. 
Migue!), Solís (S.niago) y 
rallado que daba al mar y 
ment fue la cule San 
o mejor dicho, la rambla de í 
el nombre del santo que custe 
ra, por causa de las Laterias 
que habia en numerosos sitio 
cnto o cintura que circund 
Plaza Fuerte. A los fondos 
en la manzana contigua y cerr 
Solis hasta C.lón estaba ej 
Rey, ocupanao la mitad de | 
de esta, Postericrmente en las 
tenidas por esta ciudad, pasó 
pital Militar, albergando en 
sitios de Montevideo a los h 
te de la Aduana se extendía 
rlaza irregular a> más de e 
longitud que llegata al mu 
ubicado en la cabecera de la 
Misiones (San Felipe). Este 
mandado hacer en los años 17 
lOs primíros goberradores de 
del Pino y Olaguer y Feliú, 
charon una lengua de tierra qu 
naba en las aguas por ese | 
amplias gradas de piedra o *sc 
en numero de seis descendían al 
bieron y vajaron figurones de 


como Bustamante. y Guerra y Ruí 
bro, así como los Virreyes Elío, Se 
te y Cisneros. 

La antiguedad del edificio ce 
esta Aduana se registra en log 
planos d» Montevideo. Está señ 
planos de los años 1771, 1777 y 
er el plano que mandó hacer (co: 
el titulo) es Goberrador Bustamante 
rra, firmado por Juan de los Re 
ano 1800 y en casi todos los plano 
Ciudad vieja hasta una época bas! 
ciente. 


Este antiguo bastión central que 
en los primeros planos de Montev d 
tá indizado en las referencias como 
tiguo Arsenal o Berracón de la Mari 
son los primeros datos que de él ten 
Los planos lo grafican con un ángu 
inclinación con respecto a la línea 
calle, mirando en dirección ael puer 
frente, como si hubiera sido puesto 
atalayar o vigilar al mismo, En los pl. 
posteriores, cuando se le destinó a AB. 
na, se le ve rodeado de edificación Ñ 
circunvala toda la manzana, con aos 
sobre tres de sus lados, menos sobr 
mar. Entonces este Arsenal de Marina 
da oblicuamente, en el medio del a 
patio central, dando una solución gira 
al tránsito de las carretas que venian | 
puerto por el palio interior del edificio, . 


Puede verse el Arsenal o Barracén 
ia Marina perfectamente definido como 
portante edificio público de la épo a en*- 
plano de Rodríguez Cardoso, fechado 
1771, también en el plano del Ingenit': 
Juseph Poso, que se conserva en el Mus 
Militar de Ingenieros de Madrid, (Ver p' 
no VIII del libro “Iconografía de Mont» 
video editado por el Concejo Departame'» 
tal). En este plano se muestra este ed!- 
cio ya rodeado de la edificación que se |! 
zo posteriormente. Existe también un r 
table plano ae la época de los portugues' 
(1820) cuya copia está firmada por Senbo 
Rodríguez en que se aprecian rr 
dibujados por sus ingenieros toda la z 
Gel puerto y la Aduana, siendo entonct- 
uno de los tres egificios más nota*les € 
ia ciudad. En el plano del Ing. Adrian 
Myass=r, con qu> nos obsequió el Intende!:. 
te de Buenos Aires, doctor Mariano « 
Vedia y Mitre en 1934, se pueae aprecii 
claramente de un golpe de vista, el co: 
junto que forman el muelle de piedra, 
plaza romboidal, y el para entonces mon 
mental edificio de esta Aduana todo e 
unidad de funciones. y 


o 


a 


DA 
"MM Mr. 4 No olvidemos que como la puer 
MN. ¿Ciudadela simboliza la entrada de 
con su 


' deo por terra, este fron' on 
l 


4 del antiguo puerto estaba 
' 4 el espacio cuyos extremo 
EME de las coles M5 
hip) y Jun Caldos Gm 7 
s eimuro de esta ens. 04.8 
ima a 4 0ctual Moon sem 
So coll 15 de Agosto en + 
de do entre estas dns cales, 
alle la costa mimi. 
4 de has y "Lu de la moopes 
ds extrano que Arun, q e 
dl reorganizát ion de lan As 
Pública, hubiera designada € 
1 Adusni uurante el periodo 
dm la invasión portuguesa, Lo 
4 los port.gu ses lo siguieron 
hal des ino (1810 1844) au: 
pación. En el yu mencionado 
desse: que se halla reprodu=i 
igralía ae Montevideo se ven 
ps edificios del Goterro y de 
¿ación Pública que resalas en 
ciente y que eran el Fuerte 
Dubemador, ubicado aonde hoy 
a Zubula, el Cabildo y la Adua- 
4ds los otros baluartes de Ca 
br, como la Ciudadela y el Fuer 
losé, De estos edificios, haci: ndo 
sólo quedan el Cubillo 
1“ con un plazo de 


6 


yentaro, 
5, esta últi 
” de existen ta, por cuanto a- 
mu entán realizando las ges 10nes 
serlo, Y fines de formar un €%- 
gs en ona manzan 

bsembarizura u ent: antiguo edi 
Alas autoridades de otros tiempos 
ca al efectuar fraccionamientos en 
pres rvando intactos el tr n- 
que men 10N41MO0%, 


3, 
Acer po central 
¿odos ens INTTuUsOs aditamentos 
figuran y alean quedaría re Lau- 
hoble alcurnia de 
de lu epoca de los españoles, 
prestendo servicios € m la pa 
años de 


su nacimisn O 


ano 


que 
óntal ya entrada ésta en 


amplio, restaurado, simboliza lo que 


intrada a la ciuand por mar 
imilias pati las que dieron *+us hé- 
nuestro pals por allí asentaron su 
llegando de la madr 

cua] vin eron 


pobladores 


nuestra tIOrTA, 
desde el mar pot el 
¡ todos sus primi'Ivos 
4 mar que fue su vida, porque trajo 
mercaderias, sus herra: 


Mmtntos, UA 
eso mule 06 


hoy sus útiles En 
la emocionada bienv nióa 4 
gobernadores y los virre 
a las cosus que tra an 


a dieron 
inihias, los 


as personas y 
allende el océano, pues 10- 


daba impulso a la vida 
de lo cual €s a se 


heros de 
¿que llega! a 
icrdad naciente, 
ty desarrollaba 
dmtras que a extramuros de Montevi- 
a acuvidad ero poca, en cam' 10, 00% 
i muelle pasando a la plaza, y, de ésta 
starana, la actividad bullía, En la bahia 
sosque de m istiles mostraba, ya, la 
wWrtancio que Como puerto tenia esto 
cd 
intevidso, debe su nacimiento y desa 
> al mar; para ello no hay más que 
sos grabados que muestran su infancia; 
nembargo como cruel] ironia, No cuenta 
ln ej más humilde Museo Naval, Los 
este antiguo y venerable 
Marina, que despues 
atevideo, con sus am- 


la aposentos, esper tales pare un Muaeo 
“esa naturaleza, Llene salas, cruzadas de 
mesas vigas de madera de canela aromá: 

dura, Casi impenetrable an los clavos, 
4 ha resistido ya dos siglos y que per- 
e como el acrro, y que A los 
hala y difunde el suave 
la en esas habitaci nes, 


y aposentos únicos por tal motivo, en 
ly cuales personajes de otra época que 
2 se alojaron escribieron de ellos en sus 
lemorias, podrian constituir un ade uado 
barco para un Muasro Naval, en el gue s* 
ervo histórico del na imiento 


uniera el ae 
nuestra cuudad marítima, que es el pusr 


, de Montevideo 

Hasta el momento 
ingún esfuerzo para reunir 
iezas de esa historia, que *s dable contem- 
lar en diversos lugares, y a traves de re 
tos y que disversos, esperan el momento 
e ser coleccionadas en UN conjunto vea- 
ente dino marco, *se Museo se 
una atracción tur stica de 
al par que un monumen- 


to histórico de hermosa AaDarsncia exte 
mor. La excepcional ubi ación de este edi. 
4 


ficio en la zona portuaria en m*dio de un 
espacio libre, devolviendo a su arqueria 


ss arcos de 
Mucón O Arsenal de 
¿la Aduana de Mor 


amece fim 
sorey extivales, ex 
¿fume de la cano 


no se ha realizado 
las numerosas 


hioso. En 
constituiria en 
¿primera magnitud 


Vista feneral del conjunto del puert 


a los datos proporcionados por € 


su antigua colonial prestancia, garia un mo- 
tivo de singular atrace ión a nuestia CiU ad. 

Fste edificio, de sembarazado de las mé: 
dianeras y tudas las construcciones 1nUru- 
rado, transportarid la zona 4 la 
epuca de su oran, con 1000 el enorme 
valor evocalvo que elio apareja, y todo 
el atractivo que elio significa 

Quedarían los dos cuerpos de edificio en 
forma de T, el fron.ón y el anuguo Arsenal, 
en medio de un espacio libre enjardinado, 


que reulzaria UNO de los principales testi- 


sas y restau 


En el segundo plano a 
ficio que según Isidoro 
la ocupación portuguesa ( 
tiguo Barracón de la Marina”. 
tomada desde el pórtico del frente y 
parte del arco bajo el cu 
trayendo las mercaderias para su vViSac 
trontón forma un argu'o 
trente, construidos dosprrós, 
do hacia 
atalayaba, m 
dra, con seis gradas o es 
Era el primer mur 
Ahora yace sepultado ba 

sevelt, en la cabecera de la 


alones hacia 


o, el muelle, la plaza y la antigu 


prrec» el frente del edi- 
de María en tiempo de 
1816-1822) era el "ar 
Esta vista fue 


al pasaban las carsetas 
jon. Este 
con los edificios del 
porque exa orniento- 
la enseneda del en” quo puer'o. al cual 
irando en d recc ón al muelle de pre 


le del puer o de Montevideo 
io la Rembl» F. D. Roo- 
calle Misiones 


gos de nuestra historia, junto con el Ca- 
bildo, lo único que ha quedado de comien- 
120 de nuestras instituciones civiles. 

A poca distancia, en la misma calle Za- 
bala, se halla la c.sa de Lavalleja, un poco 
más lejos, en Misiones y Rincón, la de Ri- 
vera. Ellos, y Artigas, que reorganizó la 
Administración Pública. lo mismo que Ga- 
ribaloi, que fue el Jefe de nuestra Mar;- 
na. como está escrito al pie de su monu- 
mento (1842-1848), todos ellos frecuenta- 
ron este edificio venerable, uno de los más 


muestra 


Marma, mostrando 
extraidos 


fíciles de quebrarse. Co 
hicseron los mangos de 


cl aúua 


a Aduana. Esta reconstrucción de l 
1 plano del Ing. Adriano Myasser. 


Costado del antiguo Arsenal de la Marina, 
sus arcos de piedra. D 


marcos de madera 
nm ellos los toneleros que habitaron 


sus herramientas, que al ser 
fancia de la canela en sus Manos 


a época se realizó en base 


importantes de su época. Aprovechemos la 
providencial coincidencia de un espa io libre 
que nos permite sacarlo a luz y da la opor- 
tunidad de restaurarlo casi como era al prin- 
cipio, al segundo de los testigos de las ins- 
tituciones, de nuestro pasado glorioso, del 
cual queda tan poco. 
Jorge Tito NASER. 


(Especial para EL DIA.) 
(Acuarelas del autor.) 


también llamado Barracóon 
e esas purr as antiguas h»r 
les de trabaar 
este ed 
usadas dejan li 


de canela de Indica, faci 
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Osorno (Sur de Chile). Plaza de Armas. 


IUDAD recientemente afectada por los 
sismos, es una de las mas antiguas de 
Chile, fundaaa en los albores de la co.- 
quista 1553 por Don Pedro de Valdivia, 


con el nombre de Santa Marina de Ga te 
en homenaje y memoria de su espos:. Fue 
1 poco destruida por los indios, perman-- 
ciendo por espacio as 200 años sepultada 


OBRAs 
MAESTRAS 


D1B, 
OrroKocH- 
d ' 406 


DESEMBOCADURA 
L.M.CUBELLS y RUIZ 


gua india, 


LA CIUDAD CHILENA 


DE OSORNO 


con el 
entonces Vi- 
Ambrosio O'Higgms, 


en la selva, hasta ser repoblada 
nombre actual, en honor del 
rrey de Lima, Don 
marques de Osorno. 

Sus primeros pobladores, fueron colonos 
alemanes, que con su tesonero trabajo con- 
tribuyeron a su creciente prosperidad; y 
con el correr del tiempo se convirtó Csor- 
no en una de las ciudades más bellas y 
progresistas del sur chileno, emporio de 
florecientes industrias agrícolas y ganade- 
ras y centro de un importante y dinamico 
comercio. 

Dos rios, viveros de los peces más co- 
diciados por los pescadores, como la trucha, 
pejerreyes y salmon s, decoran la ciudad: 
el Rahue, lugar ae las canoas, en len- 
que atraviesa en graciosas cur- 


Baños termales, ¿ 
Osorno. * 


cerca de Puyehue, en 


vas y el rio de las Damas, aj 


que sus serenas aguas 
las mujores indigenas, que 
sus orillas para ataviarse, 

Bellísima su plaza de 
arboledas y manojos de 
mente diseminados en sus 
espejo de aguas y fuentes 
marcada por modernos edi 
Intenaencia, la Catedral, el 
tel de Turismo (ex Bu 
bancos, 

Con importantes centros 
portivos, radios y diarios que 
Prensa” hacen honor aj 10di 

Osorno es, a la vez docta y 

Afables y hospitalarios sus 
como en todo Chile, con esa hi 
don de gentes, que este pueblo ha 
conservar y Que tanto cautiva al 
jero. 

Con toda justicia se llama a 
dad la “Perla del Sur” y también y 
ta] del Turismo Austral, pues de ella NL 
una importante red caminera qu 
a atractivos lugares, qu. conde 

Por gentileza de las autoridades hon 
samente representadas por su Alcalae De 
Carlos Follert F. y su Intendent» 
noldo Scholz, quienes me facilitaron cómo. 
dos medios de transporte, pude Core a), | 
el *scaso tiempo de que disponía, la | 
dastacado de la Provincia: sus lagos | 
canes, rios y playas de maravillosas e. 
pectivas. a. 

p 
] 


don An 


Citard lo que más me IMpresioná por yy 
belleza, como el camino a Pucatrihue y. 
hía Mansa, balneario el primero, famoso | 7 
por sus exóticas rocuer'as y puerto el yl, 
gundo de la provincia recientemente co | 
"rudo y ya arrasado por el maremoto El 
navo. i 


Esta ruta a Pucatrihue, que se recome |. 
2n mas o menos tres horas d> auto, sea re ye 
en medio de bosques naturals 06) 
salvaje hechizo, Arboles añosos d- ense | 
troncos y sorprendente altura, enga anados |. 
con lianas y capihues, h-l=chos gigantescos || 
cuyas hojas parecen adormecidas d. pace |. 
besando las cantarinas cascadas y rachas | 
que se deshacen en encajes de espumas Y 
al chocar contra las piedras. | 

La vista se recrea con las cambiants 
tonalidades del verd- y el colorido d+ lam 
flores silvestres, ya rojas como las de alg» 
nos capihues, violadas como las chircas, de l 
inmaculada blancura en el hulmo o verde | 
brillante en las hojas de Pangue que seme pl 
jan enorm:ís pantallas. De pronto se a ista 
entre el follaje un idílico lago, con sere 


paso 


Í 

y 
1 
» 


'Copihue”, la tlor nacional de Chile. 
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pued: resistir a la tentación de 


incio es solemne en estos lugares, 
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enso, d spués de haber recorrido 


no, que no más heszmoso podrá ser 
ondusca al cielo 
ai fin, el 
en toda su 
Pacifico, sus 


pasaje se descortira y 


mani en 


roqu TÁ” s y 


imponente 


icénno, El 


'" y ind seriptible color verde 
le espuma acarician las doradas are 

da vista Pucatr hue y Bahía Mansa 

y] ¿bles lugares, Existe una pequena y 
) ' wa hosteria, cuya suerte Óssconozrco 
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noción entre 


lo gansos y 


ecen mor 


end» se contemola el panorama ma 
cabri os juguetesrban te 
del 


inseparables pasaje 


«te sitio pude arrani ar y aAprisionar 
manos, las Ccirroras 
floral d*l 
nuestros queri 


Aun 


este manojo de flores 


mis 


= enprhue, € mblema als, 


me hizo te ordar 


la patria lejana cua! 


y evo nt 


cadáveres d 


or raro sortilegio conservan su colo 
al contemplar! a, parece suroi más 
en mi memoria ej recut ráo del pal 


shileno, tan admirado y qu rido por mi 


canchas de 


AntiVanca y la 


escui de 


visité de cout! 


la son otros sitios que 

6 mirajor Antillanca 4 1,400 metros 
el nivel del mor, * extiende sobre 

pra superticio nevada, exite ali un 

odo refugio del Club Andino desde el 
ne contempla un hermoso paño ama, 
wado con los volcanes Osorno y Pun 

udo 


a Picada 


can 


Rio 


anificas 


en el faldeo dy ¿| Osorno, tene 
con pendientes 
Existe en el 


n fama internar ional, 
deporte 


para el 
circunvalación, en el 


un camino de 


Rahue, en los alrededores de Osorno, 


puede apreciar la vegetación anal 
nielo del cráter 
sworrúí en un día de * 


que yo 
na y las grutas dá 


Infelizmente l 


blo y Hoyizna que no me permitio Col Lal 
plar ni fotog afinr, desde la altura, la y 
sión que ofrecen los volcanes Puyehue, 


Tronador y | $ 


Esm 


Calbuco, Puntiagudo y Cerro 


manchas verd azules ds 10s lagos 


ralda, Llanquihue, Puy hué y Pup no En 
las proximidades del Puyehué (lago con 
peces en lengua arauc ana), de esc: rpadas 


riberas, existe uno d los hoteles termal s 
conoci en el Sur de? 
baños dd 


pista 


suntuosos que 


radio-aActivas y 


más 
Chile, 
barro, 


con aguas 


magnifica cerrada 


aviones 


piscina 
Muy 
golondrina) 


cerca del no tl 


propia 
maquen 


pura 
gn fica se pre- 
das, 
las galas 


salvaje, que le 


(que 
una alt ra de 

enmarañ das 
presta 


cipita en siete Ci disde 
treinta metros, entre 


de una veg tación 


singular encanto 
Una evocación también para el lago Llan 
(lago pera do en habla india), el 
Chile, 340 klómetros de 
metros de profundidad, 


quihue 
extenso d 

superficie y 500 
mar de color 
trastando con el tono ve de esmeralda (£ 
cino el lago de Todos los Sautos En 
venta Puerto Octay con 
pinta os Qe 


como azul inten o, Con 


lago 


su v 
sus márgenes se 1 


casitas de techos 


sus, mentes 


rojólique le den apa ¡encia de una ald a 
muilzi Muy proxim 1, AVENA en el lao A 
Peninsula Centinels, dond» exists un hotel 


el mismo nombre en medio de un Parg 
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lugar lamoso' par su *chicha” y 


Volcan 


Osorno 


natural visitado y ponderado por vi jero Es que todo Osorno es Un himpo ento 
ilustres como Franklin D Roosevelt y € nado para exaltar las bellezas de la Natu 
Principe de Gales raleza 

No quisro dejar d+ mencionar el 1220 Amalia PIREZ DE MEDINA ROBAINA 
Rupanco (agua que corre) de ac rudos u- 
flejos y las no menos bellas lagunas del (Fotografías de la autora.) 
Toro y el Encanto Especial para EL DIA.) 
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Repron antilinnca (Sur de Chule 


EN la gesta de la resistencia del Río de la 

Plata contra las invasiones inglesas, en 
la cual tanto el Uruguay como la Argentina 
tienen raíz y gloria común, destaca un ofi- 
cial cuya actuación fue percibida y valorada 
ya entonces por el más autorizado cronista 
uruguayo, el Dr, José Manuel Pérez Caste- 
llano. Pero su “Memoria de los aconteci- 
mientos de la guerra...” no comprende 
todas las reales dimensiones de aquella he- 
roica figura, con el detalle de la foja de 
servicios conservada en el Archivo General 
de la Nación montevideano. 

Por ello queremos exhumar hoy los me- 
recimientos de D. Joaquin Alvarez Cienfue 
gos de Navia: uno de los “quedados” en el 
Uruguay de la poderosa expedición contra 
los portugueses, del teniente general don 
Pedro de Cevallos. Su actuación militar 
fuera en 1797 la de teniente del Cuerpo 
de Blandengues de Santa Fe e l Vera- 
cruz, y en marzo de 1802 la de ayudante 
veterano del Escuadrón de Voluntarios de 
Caballería de aquella jurisdicción, en la que 
había tenido a su cargo el arreglo de los 
cuerpos de milicias disciplinadas y urba 
nas. Y con el mismo fin, Sobremonte lo 
trasladó el 28 de enero de 1805 a la Ca- 
pital para instruir el de Cerro Largo; sin 
embargo, por preferir que lo realizase en 
el Cuerpo de Blandengues bonaerense y 
arreglase los fondos de la Caja, se le con- 
firió interinamente la Sargentía Mayor y se 
le agregaron los escuadrones del Regimien- 
to de Córdoba y de la Punta de S. Luis 
que, con motivo de la guerra se hallaban 
de guarnición en Buenos Aires. 

Ante la proximidad de la expedición in- 
glesa, Alvarez Cienfuegos pasa a mediados 
de diciembre de 1805 a Montevideo donde 
formado el Campo Volante y Ejército de 
Extramuros, se le nombra Ayudante de 
Campo de la Mayoría General y se le en- 
carga, poco después, de ayudar a la instruc- 
ción del Resimiento de Dragones de Bue- 
nos Aires. Pero presentándose en junio de 
1806 la expedición enemiga a la vista de 
Maldonado, se forma de nuevo el Campo 
Volante y pasa, con su anterior cargo, al 
Servicio del Mayor General, don Agustín 
de Pinedo. 

Ocupada Buenos Aires y aumentadas las 
tropas y cuerpos con el vecindario, se le 
confiere por su antigúedad en el Regimien- 
to de Dragones, el mando, organización e 
instrucción del de Voluntarios Urbanos de 
Caballería — agregado a aquél — compues- 
to de 1.007 hombres; y con cuyas fuerzas 
se tripularon las lanchas cañoneras y tre- 
nes de artillería que contribuyeron a que 
los ingleses abandonasen Canelones. 
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Hazañas de un oficial en las invasiones ingle 


La eficaz organización y disciplina que 
imprimía a sus soldados, le valió a Alvarez 
Cienfuegos para que el Comandante de su 
Regimiento lo trasladase aj Cerro a orga- 
nizar, en siete Compañías de cien hombres 
cada una, el Cuerpo de Voluntarios. Pero 
estando el Regimiento de Dragones para 
partir, al mando de Ruiz Huidobro, a la 
reconquista de B. Aires, le pareció un des- 
honor quedarse pasivamente en aquel des- 
tino ya cumplido y solicita el 11 de julio 
se le conceda incorporarse al campo de ba- 
talla; lo que se le deniega por considerar 


Ásalto de 


tan importante la misión que venía desem- 
peñando. 

No obstante haberle privado de aquel 
mérito, el 9 de setiembre de 1806 se le pre- 
sentó ocasión de demostrar su intrepidez, 
Reconquistada B. Aires, el General de mar 
británico quedó bloqueando el Río en la 
Canal que hay entre los bancos de Ortiz y 
dei Inglés, a la vista y como a tres leguas 
largas de Montevideo y desde allí destaca- 
ba, frecuentemente, algunos bajeles para 
apresar o detener a los barcos que entraban 
y salían. Uno de ellos fue en dicho día 
el bergantín del Rey, “Carmen”, que per- 
seguido por una de las fragatas británicas 
del bloqueo se vio obligado a varar en el 
fondo de la Ensenada de las Pajas Blan- 
cas; al] Este de la Punta de Espinillo, a le- 
gua y media del Cerro. 


Presenciada la maniobra desde el Cam- 
pamento de la pólvora, Alvarez Cienfuegos 
— conocido ya entonces más comúnmente 
dor su apellido Navia — que ocupaba por 
su gras dde Teniente de Dragones el man- 
do del destacaiic:-*.,, “tispuso una de las 
acciones más valientes de Ja efp:-7. A una 
señal del vigía partió al frente de ochenta 
milicianos, unos de a caballo, otros de a 
pie, a defender la “Carmen”; y con evi- 
dente desprecio de todo riesgo dispuso su 
gente a obrar con actividad y acierto en el 
paraje más expuesto de la Playa de] Ce- 
rro; desde el cual podía proporcionar ma- 
yor ofensa al enemigo. 

Varada la zumaca saltó la tripulación a 
tierra con los petates y la fragata inglesa 
fondeó lo más cerca posible para lanzar 
118 cañonazos de a 18 y 24 sobre los mi- 
licianos que se parapetaron tras los mé- 
danos de arena. Luego que los ingleses Jos 
creyeron muertos o ahuyentados, destacaron 
tres chalupas y, después de haber desparra- 
mado, con una carronada de a 18, mucha 
metralla hacia la parte en que consideraron 
podía haber quedado algún soldado vivo, 
entraron en la zumaca. 

Conocida entonces por Navia la ventaja 
del ataque, se puso a] frente de la tropa 
con gran riesgo de su vida, y a su señal 
los milicianos se levantaron precipitadamen- 


te de tras los médanos, descargando las 
-e 


carabinas sobre los ingleses; a imitación del 
propio jefe que hacía fuego de fusil a cuer- 
po descubierto, por más que se encontraban 
batidos por los disparos de la fragata, lan- 
cha cañonera y dos botes. Y cuando Navia 
lo creyó oportuno, se arrojó a la mar al 
frente de su tropa, sable en mano, dispues- 
tos todos al abordaje con tal denuedo que, 
con el agua por el pecho unos y otros a 
nado, pusieron tal terror en los enemigos 
que les obligaron a huir en dos chalupas 
dejando abandonada la lancha cañonera con 
la carronada de a 18 — con que sólo pudo 


Montevideo por los ingleses, Oleo. (Museo Histórico 'Nacional ). 


tirar dos cargas de metralla — 63 fusiles, 
69 sables, 27 pistolas y porción de municio. 
nes. Fue tan heroica la acción dirigida por 
Alvarez Cienfuegos de Navia, en la que los 
ingleses perdieron además del Comandante 
y varios soldados muertos a 70 prisioneros, 
que la superioridad la hizo tener por muy 
gloriosa a todos los demás Cuerpos y fue, 
realmente, digna de ser admirada e inter- 
pretada por un gran pincel. 


Desde entonces Navia continuó con su 
tropa en el Cerro durante tres meses con- 
secutivos en incesante fatiga, por subsistir 
los enemigos con continuos ataques de des- 
embarco. Pero ocupado Maldonado por los 
invasores se le encomienda el reconocimien- 
to inmediato del terreno, previo al despa- 
cho de la expedición que salió luego al man- 
do del mayor general D. Santiago Allende. 

En enero de 1807 Alvarez Cienfuegos se 
halló en la acción de desembarco de los in- 
gleses en el Buceo, durante la cual le ma- 
taron tres caballos con bala de cañón. Par- 
ticipó en todas las funciones correlativas de 
los días 15 a 18 y en la batalla del 19 en 
que, bajo tiros de fusil, salvó la Batería 
=. ¿nte que la milicia dejaba abandonada 
en la fuga. la serenidad de, por 
falta de caballos, clavar un cazóm de a 8 de 
bronce y el arrojo de ir a comunicar al 
Cuerpo de Reserva, que se batía por el Oes- 
te, el riesgo de perecer en que se encontraba 
con la retirada cortada; proporcionándcies 
una honrosa huída. 


Sorprendido Sobremonte por la fuga de 
la 1* División, previno a Navia reuniese el 
mayor número de hombres para atacar al 
enemigo en el segundo punto de los desfi- 
laderos de Silya. En pocas horas cansó tres 
caballos y contrajo mayor mérito que en las 
17 acciones de fuego que tuviera en días 
pasados; pues faltándole la tropa a la obe- 
diencia, hasta echarle las armas a la cara 
para matarle, logró reunirse con 500 hom- 
bres en el Miguelete. 


Ocupado el Cordón por los ingleses, lo 
cual suponía una gran barrera para comu- 
nicarse con la plaza, Navia no tuvo reparo 
en arrostrar el peligro y el fuego que lle- 
gaba a la casilla de los guardas para poner 
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a salvo el archivo del Sup 

que se hallaba dentro. , 

El 3 de febrero el 8 

le dio el cargo de uno de los Sei A 
la p 


de Observación y Guerril 

creados y dos días después 
ordenó se situase con la tropa 
de Cuello, Pantanoso y Barra de 
para enfrentar al enemigo, Con 
disciplina (que impuso autorizado 
car a la insubordinación hasta la 


pital) dio a su Cuerpo honores 
sin que la hostilidad del clima, ni las 


y 


ciones causadas a su familia le hicieser 

riar “su actibo valor, celo y amor al K 
Serbicio”. Con una visión superior e ¡ 

gral de la eficacia del mando, destac 
avanzadas para conocer la situación del e 
migo y presentarle batalla, acosándole 

tal modo que los ingleses procuraron a 
quilarle mediante una oferta de 3.000 

y destinando una partida volante al inten 

En tal destino, Navia prestó un eficar 
servicio de espionaje e inteligencia, pasan? 
do a Liniers informes detallados sobre 
situación del invasor, mediante pago a $8 
jetos de confianza, actividad y viveza qu 
cerca o en Montevideo le conseguían noti 
cias de entidad que hacía Megar a la sune- 
rioridad a través del comandante de la Co- 
lonia D. Ramón del Pino; quien el 20 de 
marzo le pasa instrucciones para los seis 
Cuerpos organizados de la Banda Septen- 
trional y le ordena ocupar como comandan- 
te, la costa de S. José a Montevideo en el 
lugar que juzgue más estratégico para sus 
tropas. 

Durante este período, la actuación de Na- 
via se distingvió por la captura de oficiales 
y soldados ingleses y por el especial em- 
peño que puso en destruir las pavillas de 
ladrones. El Cuerpo de Oservarión que 
mandaba — 342 soldados voluntarios y 62 
veteranoz «2 otros Cuerpos — fue la pri- 
mera fuerza que enúaiz == Montevideo el 
9 de setiembre y cubría con los Dragones 
la puardia de la Puerta de Tierra. ' 

Pasados los avatares de la guerra, cón- h 
tinúa a las órdenes reales y el 15 de oc- / 
tubre de 1810 fue comisionado por orden 
de Gaspar de Vigodet para dirigir oficial- 
mente la población de la Villa de Rosario, 

e: Colonia. 

Ferc con ser estos ejemplares méritos de 
servicio, el mayor galardón de Alvarez Cien- 
fuegos está en ser, en su matrimonio con 
María Pérez de Velasco, ascendiente directo 
y Muy cercano de María Eugenia y el doc- 
tor Carlos Vaz Ferreira: también ilustres 
y dignos soldados de la paz, en el ejército | 
de las Letras, del Pensamiento y de las | 
Ideas. 

J. L. PEREZ DE CASTRO 
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TARZAN, HUELO BRIBONES, 


SOMOS SOLAMENTE DOCE HUMO; 
AU MucHos MÁS QUE ESOS.” 


TEMEMOS QUE CONTARANUEST 
ADVERSARIOS. 
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Nutre, No tiene, 
vigoriza, ni puede 
fortalece. tener similares. 


( durante agosto 
¿ venta extraordinaria con 


ofertas extraordinaria 


en la sección tejidos 
más completa del país 


FRANELA ESTAMPADA 
la franela garantida en 
una extraordinaria va- 
riedad de diseños y co- 
lores. Ancho 0.90, al 


sensacio- 
nal precio 
de, el mt. $ 


PAÑO GAMUZA de ca- 
lidad muy suave, en 
una gama completa 


de colores. 
Ancho 140 
el metro $ 


PIEL DE GACELA, la te- 
la de abriao para el 
medio tiempo, una ex- 
clusividad de nuestra 
Sección Tejidos. Ancho 


y ai 0.90, el 
EY metro 


$ 


AOS posITIVAS 
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en todas las 
secciones de 
nuestras 3 casas. 
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moda para la presen k 
a “a ps de estación. 
A CRA E Ancho1.40 
RARA A E a a aa el metro $ 


SOLER HNOS. S. A. 


¡ndode: A 

ss SEN ACIONAL 0 E TA | 59597 CASA MATRIZ Av. AGRACIA- 

252 3 a ñ nn. DA 2302 esq. M lino S 

== Mohair Fantasía - Tweed Bouclé- SS Tel. 20 Pri 
3 == Pelo de Camello y Bouclé Lisos 00 == 

e ness SUCURSAL GOES-Av. GENE 
14 ss y a Cuadros. Ancho 1.40, de 2995] RAL FLORES 2341 esq. Mar 
Ar 52504 $90.., $85.- y $ 78.- a, el metro $ e 5559 celino Berthelot - Tel. 2 4 200 
sE 5999] RS9 2 4300 - 2 44 00 
38 RS SUCURSAL CORDON - Av 


18 DE JULIO 1601 esq. Car 
los Roxlo - Tel. 40 41 11 


